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La Obra Social es una entidad donde las 
personas más vulnerables de nuestra 
sociedad, pueden acudir para salir de su 
situación de pobreza y exclusión social. 
La característica que más la define, es la 
atención integral de la persona hasta que 
alcance de nuevo su máximo desarrollo y 
se integre en la sociedad como individuo 
de pleno derecho. Cada persona que llega 
a nuestro hogar se convierte en miembro 
de la familia; no es un número, ni una es-
tadística, y si desea recuperarse, recibirá 
el apoyo necesario, sin importar el coste 
o la duración de la misma, dentro de los 
lógicos límites de una institución benéfica 
con recursos limitados.

lar. Se fundamenta en la solidaridad y en 
valores éticos y evangélicos. Sus respons-
ables profesan la fe de la Iglesia Católica, 
pero se respeta plenamente la libertad de 
opciones y creencias de los trabajadores y 
voluntarios.

Es una asociación de ánimo no lucra-
tivo con personalidad jurídica propia, 
declarada de utilidad pública, dedicada 
a la rehabilitación de personas altamente 
vulnerables. Los colectivos que atendem-
os, principalmente, son los que carecen de 
atención por parte de los recursos públi-
cos y privados: indomiciliados, alcohóli-
cos, enfermos mentales, inadaptados 
sociales, personas sin hogar o en grave 
situación de precariedad económica, per-
sonas con diversidad funcional de diverso 
grado, etc. La plantilla está formada por 
unas 100 personas, entre voluntarios y 
personal laboral.
La OSDAD posee un Centro Especial de 
Empleo dedicado a la carpintería, eban-
istería, tapicería y decoración. Es entidad 
colaboradora con Servicios Sociales con 
el nº 08/114, inscrita en el Registro Mu-
nicipal de Entidades Ciudadanas con el 
nº 168. Fue declarada de Utilidad Pública 
por Orden Ministerial de 20 de marzo de 
1997. Es independiente de ideologías 
políticas y no pertenece en exclusiva a 
ninguna confesión religiosa en particu-
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El talento, al igual que las ideas, 
es muy barato. Todos tenemos 
algún talento. El que sea. Sin 

embargo, ¿qué ocurre cuando con-
frontamos a alguien con un talento sin 
afilar con alguien con disciplina férrea 
para formarse y aprender esa misma 
habilidad?

Sencillo: el segundo logrará la victo-
ria. Porque el talento, en efecto, es un 
gran punto de partida. Pero queda en 
nosotros la responsabilidad de traba-
jarlo, de hacerlo producir, de llevarlo 
al máximo nivel que podamos alcan-
zar con él.

Y eso precisa de un concepto que 
gusta muy poco hoy en día: disciplina.

Elbert Hubbard definió la disciplina 
como la capacidad para obligarte a 
ti mismo a hacer lo que debes hacer, 
cuando debes hacerlo y tengas o no 
tengas ganas de hacerlo.

No se trata de apetencias ni de gus-
tos. Se trata de saber qué debemos 
hacer y seguir un plan para avanzar.

Para ello, lo primero es, necesaria-
mente, entender e interiorizar nuestra 
motivación. La disciplina no se alcanza 
con mera fuerza de voluntad. Esta, sin 
algo que nos impulse desde dentro, 
se acabará por desgastar. Si nuestro 
«para qué» no es lo bastante fuerte, 
acabaremos dejándonos llevar por 
lo fácil. Por dejarlo estar. Por poner 

excusas del tipo que sea para lo que 
solo puede definirse como rendición.

Una vez sabemos lo que nos mueve, 
qué es lo que queremos alcanzar, te-
nemos que asumir que las cosas no se 
logran mágicamente con solo desear-
las. Hay que actuar. Y hacerlo cuando 
tengamos ganas y cuando no las ten-
gamos. Cuando estemos inspirados y 
cuando no lo estemos.

Todo artista marcial, todo buen pro-
fesional, sabe bien que la excelencia 
se logra con repetición y mejora cons-
tante. Una técnica hay que repetirla 
una y otra vez, sin conformarse con 
que haya salido más o menos bien.

El camino puede ser duro, pero la 
única manera de llegar al punto que 
queremos alcanzar es avanzar. Y, para 
ello, necesitamos definir por dónde 
tenemos que pasar. Cuáles son los hi-
tos que nos mostrarán que el avance 
es real. Y decidir, porque todo cam-
bio comienza con una decisión, seguir 
adelante pase lo que pase.

La disciplina no es algo que tenga-
mos de nacimiento, se puede (¡se 
debe!) entrenar. Igual que los múscu-
los se fortalecen con el uso repetido, 
la disciplina se hace más fácil, más 
fuerte, según nos vamos haciendo 
disciplinados.

Algo tan simple como comprome-
terse con uno mismo a realizar deter-

minados actos cada día, como leer 
media hora o hacer un pequeño exa-
men al final del día para evaluar nues-
tros aciertos y fallos y definir qué ha-
cer el día siguiente, puede marcar una 
gran diferencia a la hora de fortalecer 
la disciplina.

Además, la disciplina fortalece el 
carácter y la mentalidad. Algo que 
se echa mucho de menos en estos 
tiempos de principios blandos y vo-
látiles, de emociones efímeras y nula 
determinación. Porque, quien decide 
ser disciplinado, deja de ser un instru-
mento de sus emociones y de la moti-
vación propia de la autoayuda barata. 
Se convierte en alguien más difícil de 
manipular, con mayor autoestima, con 
mayor capacidad para alcanzar sus 
objetivos.

Así pues, es vital pasar del «debería 
hacer tal cosa» al «debo hacerlo». Y, a 
partir de ahí, no mirar atrás. No buscar 
excusas. No esperar a que se dé la si-
tuación perfecta.

El camino de 
la disciplina
por Jorge Sáez Criado, escritor e informático

Solo avanzar. Pase lo que 
pase. Tengamos ganas o 
no. Porque solo nosotros 
somos los responsables de 
nuestra vida y de lo que 
hagamos con ella.



4

por Agustín Melián, psiquiatra 
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La disciplina es una palabra que 

tiene su origen en los clásicos, 
donde se le daba un sentido 

relacionado con discípulo, el alum-
no que tenía que aprender, recibía 
instrucción, conocimientos y entrena-
miento. En la Edad Media se relacio-
na con lo físico y lo religioso, como 
método de perfección espiritual, para 
alcanzar la pureza, por medio de la 
mortificación. En la modernidad, se 
le da un sentido de control y orga-
nización, sobre todo, en la actividad 
empresarial. También se entiende 
por disciplina al conjunto de saberes, 
doctrinas, hipótesis y prácticas sobre 
algún campo del saber, que sea or-
denado y con métodos propios, que 
reúne tanto saberes teóricos como 
prácticos. Otro uso es como discipli-
na militar, por la que los miembros de 
los ejércitos, con la observación es-
tricta de las órdenes y los reglamen-
tos, garantizan el cumplimiento de su 
fin, exigiéndose la obediencia ciega, 
en orden a la unidad de acción y la 
eficacia.

La disciplina escolar es el conjunto 
de normas y estrategias, dirigidas a 
conseguir un entorno de aprendizaje 
eficaz y seguro, que garantice el or-
den y el comportamiento del alum-
nado, también en su rendimiento 
como discípulos, utilizando para ello 
los premios y los castigos, creando un 
clima escolar educativo positivo, cuya 

finalidad  es  prevenir situaciones 
conflictivas, que el alumno aprenda a 
tomar decisiones, a mejorar el rendi-
miento, haciendo que participe toda 
la comunidad educativa, evitando las 
acciones punitivas y fomentando la 
autodisciplina. 

El ser humano llega al mundo en 
condiciones precarias, apenas tienen 
unos cuantos instintos que le condu-
ce de modo automático, sin reflexión, 
sin aprendizaje, que son básicos, pero 
no suficientes. Por tanto, necesitan un 
proceso educativo prolongado, que 
como en todas las especies, en las 
que son mas evolucionadas son más 
duraderos y complejos, son los hábi-
tos operativos buenos, las virtudes 
humanas. Los hábitos, reiterando los 
actos van modificando la naturaleza, 
facilitando y perfeccionando su acti-
vidad, mejorando la razón y la volun-
tad, cada acto deja en la persona una 
huella que facilita actos posteriores, 
generando como una segunda natu-
raleza. Esta huella debe ser cuidada 
ya que tiene efectos sobre los demás, 
influyendo en los que nos rodean, in-
fluyendo en la sociedad y dejando 
un sentimiento grato que refuerza 
la conducta. Su educación debe co-
menzar desde temprana edad, con la 
disciplina aprende el niño a controlar 
sus acciones. En la enseñanza de la 
disciplina hay que tener en conside-
ración el nivel intelectual y emocional 

del educando, dándoles criterios firmes 
y bien fundados, enseñándoles a cum-
plir con las normas y las expectativas del 
grupo, que aprendan a ser responsa-
bles y respetuosos, que aprendan a 
tomar decisiones en cada situación y 
a controlar las emociones, actuando 
así, de manera adecuada, en cada si-
tuación. El resultado es que hacen al 
hombre como debe ser, le da firme-
za y seguridad, le da confianza en sí 
mismo, con actos de bondad, en el 
pensar y el obrar, que a su vez se lo 
transmiten a los demás y de alguna 
manera le acercan a la felicidad. 

La disciplina, hay que decir que no 
tiene muy buena fama, se suele en-
tender que atenta contra nuestra in-
dependencia, que se parece mas a 
un autocastigo, pero la realidad es 
que es un medio para lograr los pro-
yectos y ser mas libre en las decisio-
nes, mejora la capacidad de elección, 
la libertad.

 No hay que confundirla con la vo-
luntad, ésta es una potencia del alma, 
constitutiva de la persona, que orga-
niza nuestros deseos y objetivos. La 
disciplina es una virtud que se ad-
quiere con su práctica, necesita una 
motivación que la fomente y la sos-
tenga, para superar las debilidades 
personales y circunstancias adversas.  

Es esencial tener claro el motivo que 
justifique su práctica y no se aban-
done, pues se puede llegar al abati-
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miento. El motivo sostiene su acción, 
aunque lleguen dificultades. 

Por medio de la disciplina se logra 
que sea una realidad la unión entre 
los deseos y los resultados conse-
guidos, superando las dificultades y 
la apatía, en su ausencia, la pereza 
siempre vencerá. Lo importante no es 
el interés inicial, lo que se necesita es 
crear el hábito, que lo común sea que 
lo bueno sea fácil y si tienes un fallo 
rápidamente retomar la iniciativa.

Hay que considerar que entre la dis-
ciplina y la obediencia hay una dife-
rencia básica, aunque parezcan sinó-
nimas, que consiste en el origen, en 
la obediencia proviene de fuera, de 
una persona que es portadora de al-
guna autoridad. Para que la obedien-
cia sea meritoria ha de ser analizada 

y aceptada como propia y virtuosa 
la orden recibida, en la disciplina es 
una decisión propia, sin necesidad 
de seguir instrucciones. Por tanto, 
es una aceptación voluntaria de una 
autoridad, en orden a un bien supe-
rior y que exige otras virtudes como 
la humildad y la modestia. Hay que 
entender bien la orden recibida, su 
finalidad, que sea un acto en plena 
libertad, en el que no participe la de-
bilidad humana. 

La disciplina requiere flexibilidad, la 
disciplina sostiene la estructura del 
comportamiento y la flexibilidad es-
quiva los impedimentos imprevistos, 
asegurando que cuando la realidad 
cambia se sigue siendo eficaz. Sin 
flexibilidad de forma prolongada, es 
imposible el éxito. La flexibilidad hoy 
es una cualidad poco común.

El trabajo paciente contra las fla-
quezas y los defectos personales, los 
defectos de los demás y los retrasos 
en lograr la perfección, exigen reco-
menzar una lucha bien construida, no 
es cuestión de esfuerzos esporádicos, 
es saber sufrir las derrotas y rectificar 
desde la disciplina.

Está aceptado generalmente que 
la virtud está en el término medio, 
pero mejor es el concepto de la justa 
medida, ya que, dependiendo de la 
personalidad y de las circunstancias, 
el nivel de aplicación hay que adap-
tarlo.

El exceso de disciplina no lleva al 
éxito, conduce al fracaso transfor-
mándose en una obsesión que agota, 
se debilita la iniciativa y la capacidad 
de respuesta, cuando hay situaciones 
imprevistas. La afectividad se torna 
rígida y la comunicación social tam-
bién se deteriora. 

Con una disciplina rígida en los niños, 
por el autoritarismo y  el perfeccionismo 
de los educadores, el  niño se desarro-
lla sin saber gestionar sus emociones 
y sin aprender a tomar decisiones, 
con  falta de empatía, inseguridad, 
miedo a cometer errores, pierde la 
confianza en la escuela y la familia, no 
adquiere habilidades sociales y  de-
sarrolla un profundo sentimiento de 
frustración, formándoles una perso-
nalidad inestable. 

Controla las manifestaciones del ca-
rácter, favorece el crecimiento emo-
cional, se vive la mejor la realidad, lo 
que conduce a la felicidad y a vivir en 
paz.  

La disciplina no 
es perfección, es 
resistencia, con firme 
determinación, es actuar 
por el compromiso, de 
acuerdo con un orden y 
un código de conducta, 
ante un objetivo, aunque 
haya desaparecido la 
motivación.

La disciplina mejora la 
elección, se es más libre, 
no se está sometido a los 
impulsos.
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La disciplina es absolutamente 
fundamental para ejercer la me-
dicina, siendo considerada un 

pilar necesario tanto en la formación 
como en la práctica clínica diaria. No 
se trata solo de obedecer normas, 
sino de una estructura mental y de 
conducta que garantiza la seguridad 
del paciente, la ética profesional y la 
eficiencia en un entorno altamente 
exigente.
La medicina suele asociarse con co-
nocimientos científicos, tecnología 
avanzada y grandes descubrimientos. 
Sin embargo, detrás de cada diag-
nóstico correcto, cada cirugía exitosa 
y cada tratamiento eficaz existe un 
elemento menos visible, pero abso-
lutamente esencial: la disciplina. La 
relación entre medicina y disciplina 
es profunda y constante, ya que el 
ejercicio de la profesión médica exi-
ge rigor intelectual, constancia en el 
aprendizaje y compromiso ético con 
el bienestar del paciente.
En un mundo donde la ciencia avan-
za rápidamente y las demandas de 
atención sanitaria crecen cada día, la 
disciplina se convierte en una herra-
mienta fundamental para los profe-

sionales de la salud. No solo permite 
mantener altos estándares de calidad 
en la atención médica, sino que tam-
bién fortalece la confianza entre mé-
dicos y pacientes.
La disciplina comienza desde el pri-
mer día de formación de un futuro 
médico. Estudiar medicina es uno 
de los procesos académicos más exi-
gentes que existen. Los estudiantes 
deben dedicar años a comprender 
la anatomía, la fisiología, la farma-
cología y múltiples especialidades 
clínicas. Esta etapa exige una orga-
nización rigurosa del tiempo. Las lar-
gas jornadas de estudio, las prácticas 
hospitalarias y las evaluaciones cons-
tantes requieren hábitos sólidos de 
trabajo. La disciplina académica no 
solo implica estudiar muchas horas, 
sino también desarrollar la capacidad 
de analizar información compleja, to-
mar decisiones basadas en evidencia 
y trabajar bajo presión. Por ello, la 
disciplina se convierte en una forma 
de pensamiento: observar con aten-
ción, verificar información y actuar 
con precisión.
Medicina es una de las carreras uni-
versitarias más exigente a nivel in-

telectual por su exigencia no solo a 
nivel científico-técnico, también en 
cuanto a las relaciones interpersona-
les y comunicación.
La práctica clínica exige seguir pro-
tocolos, actualizar conocimientos 
y mantener una actitud profesional 
constante. Los médicos deben re-
visar historiales clínicos, interpretar 
resultados de laboratorio, evaluar 
síntomas y decidir el tratamiento más 
adecuado. Cada uno de estos pasos 
requiere concentración y responsa-
bilidad. La disciplina ayuda a evitar 
decisiones impulsivas y promueve un 
enfoque metódico basado en la evi-
dencia científica.
La disciplina también está profunda-
mente relacionada con la ética mé-
dica. Los profesionales de la salud 
enfrentan decisiones complejas que 
afectan la vida de las personas. En es-
tos casos, la disciplina moral ayuda a 
mantener el compromiso con princi-
pios fundamentales como el respeto, 
la confidencialidad y la beneficencia. 
El oncólogo danés Van Rensselaer 
utiliza por primera vez en 1970 el tér-
mino bioética. La bioética surge, por 
tanto, como la ‘ciencia de la super-

Medicina y disciplina: 
Excelencia en salud
por Dr. D. Carlos Mora Lourido, Médico Voluntario de la Osdad
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vivencia’, la fórmula necesaria para 
restablecer un puente entre ambas 
esferas de conocimiento: la ciencia 
experimental y las humanidades.
Por tanto, un médico disciplinado no 
solo busca la solución más rápida, 
sino la más correcta. Esto implica es-
cuchar al paciente, explicar diagnós-
ticos con claridad y respetar la auto-
nomía del individuo. En situaciones 
difíciles, como enfermedades graves 
o decisiones sobre tratamientos inva-
sivos, la disciplina ética guía la con-
ducta profesional.
La medicina moderna también exi-
ge transparencia en la investigación, 
en la prescripción de medicamentos 
y en la relación con la industria far-
macéutica. La disciplina profesional 
protege la integridad de la práctica 
médica y mantiene la confianza social 
en el sistema sanitario. La investiga-
ción es uno de los motores principa-
les del progreso en medicina. Gracias 
a estudios clínicos y avances cientí-
ficos, hoy existen tratamientos que 
hace décadas eran impensables. Sin 
embargo, la investigación médica 
requiere un alto nivel de disciplina 
metodológica. Los científicos deben 

diseñar estudios rigurosos, recopilar 
datos con precisión y analizar resul-
tados de forma objetiva. Cualquier 

error en este proceso puede afectar 
la validez de los hallazgos. Además, 

los ensayos clínicos deben cum-
plir estrictas normas éti-

cas para proteger a 
los participantes. 

La disciplina en 
la investigación 
garantiza que 
los nuevos 
tratamientos 
sean segu-
ros y efec-
tivos antes 
de ser uti-
lizados en 
la práctica 
clínica.
Otro as-
pecto im-
portante 
de la dis-
ciplina en 
medicina 
es el au-
tocuida-

do de los propios profesionales. Los 
médicos, enfermeras y otros trabaja-
dores sanitarios suelen enfrentarse a 
jornadas largas, estrés emocional y 
decisiones de gran responsabilidad. 
Mantener una rutina saludable, dor-
mir adecuadamente y encontrar es-
pacios de descanso es esencial para 
preservar la salud física y mental. Un 
profesional agotado puede cometer 
errores o sufrir agotamiento profesio-
nal, conocido como burnout. La dis-
ciplina personal ayuda a establecer 
límites, organizar el tiempo y cuidar 
el bienestar propio. De esta mane-
ra, el profesional puede ofrecer una 
atención más segura y humana a sus 
pacientes.
La relación entre medicina y discipli-
na no se limita al médico. Los pacien-
tes también desempeñan un papel 
activo en su recuperación. Seguir co-
rrectamente un tratamiento, respetar 
las dosis de medicamentos y adoptar 
hábitos saludables requiere compro-
miso y constancia.
Por ejemplo, en enfermedades cróni-
cas, la disciplina del paciente es fun-
damental. Controlar la alimentación, 
realizar actividad física, cumplir con 

el tratamiento pautado y asistir a revi-
siones médicas periódicas son accio-
nes que influyen directamente en la 
evolución de la enfermedad. Cuando 
médicos y pacientes trabajan juntos 
con responsabilidad y disciplina, las 
probabilidades de éxito terapéutico 
aumentan significativamente.
La tecnología está transformando la 
medicina moderna. Herramientas 
como la inteligencia artificial, la tele-
medicina y los sistemas digitales de 
registro clínico han mejorado la pre-
cisión diagnóstica y la accesibilidad a 
los servicios de salud. Sin embargo, 
estas tecnologías también requieren 
disciplina en su uso. Los profesiona-
les deben aprender a interpretar co-
rrectamente la información generada 
por los sistemas digitales y mantener 
la privacidad de los datos médicos. 
La disciplina tecnológica implica se-
guir protocolos de seguridad, actuali-
zar sistemas y utilizar las herramientas 
de forma responsable. De lo contra-
rio, los beneficios de la innovación 
podrían verse afectados por errores o 
vulnerabilidades.
La medicina es una de las profesio-
nes que más confianza genera en la 
sociedad. Las personas depositan en 
los médicos decisiones relacionadas 
con su salud y su vida. Esta confian-
za no surge únicamente del conoci-
miento científico, sino también de la 
percepción de responsabilidad y dis-
ciplina profesional.
Cuando un médico demuestra orga-
nización, respeto por el tiempo del 
paciente y rigurosidad en su trabajo, 
transmite seguridad. Por el contrario, 
la falta de disciplina puede gene-
rar dudas y afectar la relación médi-
co-paciente.
Por ello, la disciplina no solo es una 
herramienta técnica, sino también un 
valor social que fortalece el sistema 
sanitario.

La medicina es una 
profesión profundamente 
humana que requiere 
compromiso, 
responsabilidad y 
disciplina constante.
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EL HILO DE LA 
ESPERANZA

PUNTO DE M IR A

por José Antonio González Dávila, periodista

Tiempos pasados, allá por las 
décadas de los 40-50, el some-
tido ciudadano, todavía con el 

resquemor reciente de una oprobiosa 
guerra civil, relacionaba el término 
“disciplina” con el acatamiento ciego 
a las órdenes de la superioridad, casi 
siempre militar o docente.

Otrora, y aún más en los tiempos que 
relativamente disfrutamos, uno rebus-
ca en el diccionario de la lengua, que 
hoy se traduce con un sospechoso ex-
tranjerismo, en GOOGLE. Es éste un 
moderno mamotreto digital que alivia 
nuestros brazos y, por ende, los estan-
tes de nuestros muebles domésticos. 
¡Cuánto dinero invertido en volumino-
sas enciclopedias! De todas formas, 
nos queda el consuelo de que las cita-
das han servido de base para enrique-
cer al antedicho artilugio digital.

Dichas las anteriores tonterías, a 
modo de introducción del tema que 
nos ocupa, pasemos a tocar los diver-
sos aspectos del significado concep-
tual del vocablo disciplina.

Estrictamente viene a significar “doc-
trina, instrucción de una persona, es-
pecialmente en lo moral”. El vocablo 
deriva fundamentalmente, como no 
podía ser de otra manera, del latín. 
Del latín “discipulus”, que significa 
discípulo o aprendiz. Y es en este as-
pecto más amable del concepto en el 
que pretendemos insistir.

Suele ocurrir que cuando se habla 
de disciplina el comunicante tiende a 
referirse a una práctica, generalmente 

deportiva y/o artística o a un cúmulo 
considerable de conocimientos, ad-
quiridos por una persona y que profe-
sionalmente utiliza para formar a otros 
congéneres.

Así surgen los expertos, por ejemplo, 
en disciplinas como el baile clásico, las 
bellas artes o en cualquier actividad 
científica o literaria. Expertos que su 
“disciplinada” actividad suele desem-
bocar en la profesión de maestros de 
la materia que dominan. Cada vez más 
necesarios, por cierto. Sobre todo, en 
los tiempos que vivimos en los que se 
tiende a sustituir al hombre, por lo que 
se ha dado en calificar como “inteli-
gencia artificial”. Muy ensalsada, por 
cierto, por las grandes empresas que 
han conseguido hacer con la misma 
un negocio monumental. Entre otros 
logros, han conseguido engordar sus 
bolsillos en base a incrementar las lis-
tas del paro porque la instrumentaliza-
da IA les soluciona las dificultades más 
comunes.

Según el particular criterio de este 
humilde observador del mundo que le 
ha tocado vivir, estamos ante el peligro 
de desviarnos hacia una deriva que 
puede resultar hasta peligrosa. Lejos 
de fomentar acciones y actuaciones 
técnicamente robotizadas, debería-
mos procurar poner en acción nuestro 
propio cerebro y buscar soluciones 
según el razonamiento humano. No 
corramos en el riesgo de que nuestra 
inteligencia natural se anquilose.

En definitiva, tenemos que volver a 

utilizar y crear, disciplina. Disciplina de 
la buena. 

Más en este mundo en el que prima 
lo contrario. Es decir, la versión que la 
define como elemento que sirve para 
someter, imponer, obligar. Y, a nivel 
doméstico, azotar o flagelar.

En estas fechas nos está tocando 
padecer un mundo en el que reina el 
caos, la destrucción, la maldad de los 
malvados; de cuatro auténticos locos 
con unos cerebros disparatados en el 
que nunca penetró la disciplina autén-
tica. La que conduce a la instrucción 
ética o moral. Al contrario, utiliza los 
avances científicos para convertirlos 
en instrumentos destructivos. Cuando 
apareció el aparentemente inofensivo 
dron, quién iba a decir que se con-
vertiría en un elemento para atacar y 
asesinar de forma precisa a niños en 
su escuela o a enfermos y heridos en 
sus, ya miserables, hospitales.

La tristemente conocida franja de 
Gaza es un claro ejemplo de lo que es 
capaz de ordenar y controlar que se 
realice, de forma contumaz, la men-
te perturbada de un dirigente que 
controla, con el poder del dinero del 
mundo, al teóricamente “dueño del 
mundo”. O al menos eso pretende 
ser de cualquier manera. O sea, a las 

“La que sirve para 
instruir, para ordenar, 
para progresar.”
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buenas o a las malas. Es decir, para 
entendernos, a la venezolana o a la 
iraní. Es la forma de actuar del clási-
co fanfarrón que actúa con el apoyo 
de una pléyade de ignorantes que le 
“bailan el agua”; bien por interés o 
por ignorancia. Visto desde fuera, en 
referencia a los votantes del perso-
naje al que me niego mencionar en 
letra impresa, pienso que más por lo 
segundo. Muchos de estos votantes 
están sufriendo ahora las consecuen-
cias de la paranoia xenófoba y racista 
del engreído personaje. Y es que por 
muy opulenta que sea una sociedad 
no se libra de la ignorancia. 

Ojalá el mundo entre en los cau-
ces de las auténticas disciplinas. En 
la zona europea del dicho mundo se 
expresan opiniones en torno a la sen-
satez. En mayor o menor grado se ha 
producido una considerable corriente 
en torno al exclamativo grito de “no 
a la guerra”.

Entre otras razones porque, al igual 
que cuando el comienzo de la ya in-
terminable guerra ruso-ucraniana, 
puesta en escena por el tercer miem-
bro del ambicioso trío de mosquete-
ros, que con ambición desmedida, 
quieren hacerse dueños del mundo.

En todos los casos el ciudadano de 
a pie, como el que esto escribe y el 
lector que comparte estas humildes 
sensaciones, sufre las consecuencias 
de los consabidos “daños colatera-
les”. Los desaguisados se están pro-
duciendo en zonas muy afectadas por 

la explotación de los llamados com-
bustibles fósiles. Incluso con cruce de 
fuertes ataques entre contendientes, 
con matices de la misma ideología re-
ligiosa. Y es que cuando la religión se 
mezcla con la política suele originar 
situaciones muy explosivas, nunca 
mejor dicho. Esto ha ocurrido siem-
pre en el devenir histórico de la hu-
manidad. Dejando claro, por supues-
to, que algunos de los principales 
impulsores de este conato de nueva 
guerra mundial no hacen gala de un 
manifiesto fervor hacia determinadas 
divinidades. Para ellos, como para 
gran parte de los poderosos que con-
trolan el poder político o económico, 
su único dios es el dinero. En su caso, 
mantienen al margen a Alá o a Jeho-
vá, o “sabe Dios” a quién.

Como seguimos dependiendo ma-
sivamente de los ya citados fósiles, la 
subida imparable de los mismos por 
la localización del terrible conflicto 
bélico, su paralización afecta directa-
mente en el costo de los elementos 
básicos para la subsistencia de los 
cristianos que nos encontramos al 
margen de la zona del conflicto o del 
conflicto en sí mismo. Es claro, por-
que el transporte, en cualquiera de 
sus vertientes, depende básicamente 
del petróleo y sus derivados.

O sea que, exagerando, o a lo peor 
no tanto, vamos por el camino de la 
extinción de la humanidad. Bien por 
la acción bélica o por inanición. Cosa 
de locos. Cosa de los que tienen en 

sus manos la casi totalidad del poder 
mundial. Y sigo sin decir sus nombres, 
por si acaso. Y por qué me repugna.

No obstante, como uno tiende a 
ser de naturaleza optimista. Quiero 
terminar agarrándome al fino hilo de 
la esperanza en el futuro de una hu-
manidad que luche por salvarnos de 
la locura de los cuatro locos y sus ser-
viles aduladores (por no utilizar otro 
término escatológico) que les apoyan 
en su dicha locura. Entre ellos algu-
nos “creídos” periodistas y significa-
dos pero insignificantes politicastros.

Y mantenemos esta esperanza por-
que no es la primera vez que la huma-
nidad tiene que hacer frente a situa-
ciones disparatadas, aunque, eso sí, 
no tan peligrosamente destructivas. 

Hace quinientos quince años, allá 
por el año 1511, un tal Erasmo de 
Roterdam, filósofo humanista del Re-
nacimiento, publicó un trabajo lite-
rario titulado “Ensayo de la locura o 
Alabanza de la estupidez”. Esta obra 
se considera como una de las más in-
fluyentes de la literatura occidental. 
Su lectura completa o, al menos un 
compendio de su filosofía, nos hará 
descubrir cuánto se parece el pasado 
al presente. Los necios son los princi-
pales seguidores de los locos. Con su 
voto los encumbran hasta el poder. 
Y así estamos. Soñando con ese fino 
hilo de la esperanza que devuelva a 
este mundo a la cordura. Al fomen-
to y puesta en práctica de auténticas 
disciplinas.

EL HILO DE LA 
ESPERANZA
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por Emilio Vicente Matéu

LA DISCIPLINA O 
EL ARTE DE VIVIR

La Ley Orgánica de Educación 
(LOE. 2/2006) sorprendió a mu-
chos, incluso a los propios do-

centes, al presentarnos de manera 
novedosa un modelo educativo basa-
do en lo que llamaba Competencias 
Básicas, como elemento principal y 
determinante que habría de configu-
rar el currículo educativo. Posterior-
mente, la Ley Orgánica para la Me-
jora de la Calidad Educativa (LOMCE 
8/2013) asumió y desarrolló este mis-
mo proyecto, aplicándolo de manera 
transversal hasta imbricarlo a lo largo 
de todo el sistema educativo.

Las Competencias Básicas en educa-
ción vendrían a ser el compendio de 
elementos que permitan el desarrollo 
de la persona de una manera equili-
brada, entre los distintos aspectos 
que representen todo aquello que 
pueda referirse a lo que esa persona 
es y a lo que habrá de ser a lo largo de 
los días hasta el final de su vida. Habi-
lidades, valores esenciales, actitudes, 
conocimientos; todo debe constituir 
el programa básico educativo lle-
vándolo a cabo siempre de manera 
personalizada, hasta alcanzar el nivel 
óptimo deseable y posible en la vida 
adulta con la incorporación al mundo 
del trabajo y al encaje necesario en 
el entorno social que le corresponda. 
Evidentemente, y más allá de lo antes 
señalado, este proceso abarca múlti-
ples aspectos del individuo en su vida 
personal y en su contexto social.

Son ocho las Competencias Básicas 
que se nos propone en la menciona-
da ley de educación; todas y cada 
una de sumo interés y detectan una 
evidente necesidad en la configura-
ción de la persona. No entramos en 
la descripción de las mismas, porque 
eso excedería los objetivos de nues-
tra reflexión; pero entre todas ellas, 
una destaca por lo original de su for-
mulación, en la que nos ofrece una 
aparente tautología, pero sobre todo 
porque, a mi entender, sincretiza en 
pocas palabras lo que viene a ser la 
disciplina de la vida o, como también 
podríamos decir, lo que constituye el 
arte de vivir. Estamos hablando de la 
competencia de Aprender a Apren-
der. Aprender que, en su significado 
etimológico nos señala la capacidad 
de captar conocimientos, retener-
los y recordarlos. Un proceso que 
no se improvisa fácilmente y que es 
fruto de un aprendizaje natural en la 
condición humana y de un ejercicio 
consciente y activo, porque requie-
re la práctica de la observación, del 
conocimiento, del discernimiento, de 
la posibilidad de optar y de la volun-
tad eficaz de asumir lo aprendido. Un 
proceso, en definitiva, que tiene un 
nombre: disciplina.

No estamos forzando conceptos. Si 
entramos en el significado de la pa-
labra disciplina, vemos que procede 
del verbo latino “díscere”, que signi-
fica, aprender. Además de disciplina, 

de la misma raíz se deriva la palabra 
y el concepto de discípulo. De ello 
se deduce que, para adquirir y ejer-
citarnos en la competencia de apren-
der, es necesaria la actitud receptiva 
y humilde de discípulo aplicado; y la 
herramienta imprescindible que nos 
podrá llevar al éxito de nuestro em-
peño se llama disciplina. 

El primer objetivo del aprendizaje 
se centra en el conocimiento propio. 
Todo cuanto se refiere a nuestra reali-
dad personal viene a constituir lo que 
habrá de ser la base del conocimien-
to y, a partir de ahí, habrá de serlo 
también de todo lo demás. Aquí co-
bra pleno sentido el oráculo del tem-
plo de Apolo en Delfos, Conócete 
a Ti Mismo, que desde el S. V a.C. 
viene presidiendo la base de lo que 
será la construcción de nuestra vida 
en todos los aspectos: la vida en su 
realidad física, en la capacidad inte-
lectual, en la proyección social, en el 
perfil emocional, en la dimensión es-
piritual, en su vinculación ecológica.  
Cada uno de estos procesos conlleva 
su propio aprendizaje, su propio iti-
nerario, su propia disciplina. Y todos 
ellos, a su vez, entendidos como rea-
lidad dinámica proyectada en el tiem-
po y que habrán de configurar una 
actitud permanente de desarrollo y 
crecimiento personal. Posiblemente 
en la carencia de esta realidad diná-
mica se encuentre la razón última de 
tantas sombras como con frecuencia 
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oscurecen el proceso de crecimiento 
de las personas en todas las genera-
ciones. Pero entremos más detenida-
mente en alguno de estos objetivos 
inmediatos porque, en torno a los 
tres que seleccionamos, podemos 
encuadrar perfectamente los proce-
sos más significativos de la persona 
en su globalidad.

Cuanto se requiere al desarrollo 
físico resulta muy fácil de entender 
porque, en su apariencia externa más 
constatable, viene determinado por 
la edad cronológica en el transcurso 
de los años, aunque a veces se ob-
serva de manera muy contradictoria 
en sus diversas manifestaciones. Por 
una parte, las generaciones actuales 
están muy sensibilizadas en una dis-
ciplina que profesa el culto al cuer-
po. Quizás un signo de la sociedad 
actual sea que hoy comparten ex 
aequo este esmero tanto mujeres 
como hombres. Abundan de manera 
manifiesta los cuidados sanitarios, las 
actividades deportivas y de mante-
nimiento, las demandas estéticas, la 
preocupación por una alimentación 
equilibrada, etc; pero, por otra parte, 
nuestra disciplina flaquea cuando ob-
servamos los altos índices de pobla-
ción con problemas de adicciones, 
cada vez en edades más tempranas 
y también con parecida incidencia 
en ambos sexos; o la implicación fre-
cuente en un ritmo de vida frenético 
y desordenado a costa del descanso 

necesario, o un estilo de vida menos 
estructurado en razón de los nuevos 
modelos de convivencia. Valoramos 
los encuentros recreativos, amorosos 
o sociales, pero cada vez más, tam-
bién se detecta signos de soledad y 
abandono no deseados que pueden 
abocar en situaciones límite de deses-
peranza, en vidas con sentimiento de 
instrumentalización respecto a noso-
tros, o de nosotros hacia los demás. 

Comprendemos fácilmente cómo el 
crecimiento físico equilibrado requie-
re una disciplina ante la necesidad de 
optar por lo conveniente y necesario 
frente a lo inmediatamente atractivo 
y placentero. Lo mismo cabe dedu-
cir respecto al contexto social en que 
hayamos de vivir y crecer, porque de 
ello dependerá en gran medida cuál 
será la realidad que nos configure.

El perfil intelectual queda en evi-
dencia por cuanto supone, por una 
parte, un desarrollo de las capacida-
des correspondientes hasta adquirir 
la plena madurez en lo que al creci-
miento se refiere; pero, por otro lado, 
requiere la adquisición de tantos co-
nocimientos como sean necesarios o, 
al menos, convenientes para respon-
der a las demandas que van surgien-
do durante todos los estadios de la 
vida. Antiguamente se nos hablaba 
de las potencias del alma: memoria, 
entendimiento y voluntad; hoy com-
prendemos, desde un punto de vista 
más evolucionado, que sin la adquisi-

ción de las capacidades básicas que 
permiten al cerebro procesar la infor-
mación de aprender, razonar, recor-
dar y adaptarse al medio, no es posi-
ble la adquisición del nivel aceptable 
de desarrollo intelectual y social de 
la persona humana. Estamos refirién-
donos a la atención, a la memoria, a 
la comprensión y expresión verbal y 
escrita, a los procesos de planifica-
ción y modificación de conductas, al 
reconocimiento y captación de estí-
mulos sensoriales, a las habilidades 
motoras, etc. 

Siempre nos ha parecido triste, muy 
triste y lamentable, que los talentos 
recibidos para la construcción de la 
persona y del mundo que nos ro-
dea, queden desaprovechados por 
la falta de desarrollo ¿Alguien pien-
sa que este proceso tan sumamente 
complejo puede llevarlo a cabo la 
persona sin un ejercicio constante de 
disciplina?

La dimensión espiritual es suma-
mente rica, compleja, y a la vez tan 
tremendamente sutil como, quizás, 
demasiado olvidada; por eso requie-
re una tención particular, si es que va-
loramos desarrollar nuestra persona 
en su proyección trascendente. No 
hace falta ser demasiado pesimista 
para afirmar con fundamento la au-
sencia sistemática y generalizada de 
esta dimensión espiritual en tantas 
propuestas educativas. De entrada, 
diremos que no nos referimos nece-
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sariamente a la práctica religiosa en 
su sentido confesional, por más que 
ella sea una expresión muy eficaz de 
la misma; se trata de reconocer, edu-
car y desarrollar lo que ha venido a 
llamarse la realidad transpersonal; la 
realidad que está más allá de noso-
tros y en la que todos, todo, coincidi-
mos, haciendo nuestras aquellas pa-
labras clarividentes de Pablo de Tarso 
cuando hablaba de Aquel en quien 
todos somos, nos movemos y exis-
timos. Una dimensión que tiene dos 
procesos simultáneos; uno de corte 
vertical que nos sitúa en una relación 
personal con la trascendencia, y otro 
de corte horizontal donde coinci-
dimos con cuantos compartimos la 
misma realidad humana. Y todo ello 
situado en el mundo que se nos ha 
dado para nuestro uso y disfrute per-
sonal, con el único compromiso de 
conservarlo en óptimas condiciones 
para las generaciones futuras. 

Desde el siglo XIX no falta quien pro-

clama a los cuatro vientos la muerte de 
Dios; pero si algo queda claro en una 
sociedad o en una persona que asume 
esa muerte de Dios, es que cuando 
él muere, de su cadáver surgen otros 
dioses alienantes que acaban por con-
figurar otro tipo de persona sumida 
irremediablemente ante un horizonte 
baldío que desemboca en la nada. 
Está claro que la asunción y desarro-
llo de esta realidad trascendente no 
se nos da de una vez para siempre, 
sino que requiere un ejercicio eficaz 
que la practique y la desarrolle.

Pero existe una realidad, mejor sería 
llamarla compromiso, que requiere 
tensión irrenunciable si es que valo-
ramos en algo alcanzar las metas a las 
que estamos llamados. Esta realidad 
– compromiso tiene un nombre: se 
llama Formación Permanente, o sea, 
el ejercicio constante de Aprender a 
Aprender. Eso es la disciplina. Ese es 
el camino; esa es la clave; ese es el 
arte de vivir. Cuando en un tramo del 

proceso nos abandonamos creyen-
do que ya tenemos la vida resuelta, 
estamos renunciando a nuestro cre-
cimiento personal de una manera 
estúpida. Entonces es el momento 
oportuno para escuchar la voz inte-
rior que nos habla, como la voz que 
escuchó el profeta Elías cuando, per-
seguido por quienes pretendían su 
muerte, acabó rendido y renunciando 
a la vida: toma el alimento necesario, 
porque aún te queda un largo trecho 
que recorrer. Y con aquella comida, el 
profeta consiguió llegar hasta la meta 
final de su camino (I Reyes, 19). Está 
en juego la construcción de la perso-
na, la parte alícuota que correspon-
de a cada uno en el desarrollo de la 
sociedad y nuestra aportación indivi-
dual a la tutela que requiere la vida 
que nos rodea y el entorno que nos 
cobija.

ΓΝΩΘΙ ΣΑΥΤΟΝ “Conócete a ti mismo”. Máxima griega del Templo de Apolo en Delfos que invita al autoconocimiento



13

PERFILES

D. José Luis López de Iniesta Rodríguez

por Doris Benítez, secretaria de la OSDAD

Hoy llega a nuestras páginas un 
perfil muy determinado que 
pudiéramos describir como 

un “alma libre”, un hombre que nun-
ca ha aceptado las cosas por impo-
sición, que ha conseguido durante 
toda su vida mantener su indepen-
dencia en pensamiento y acción, que 
ha dicho siempre lo que reamente 
pensaba y ha llamado las cosas por 
su nombre, aunque no sea lo políti-
camente correcto, eso sí, veremos a 
lo largo de su perfil que tiene una ha-
bilidad muy especial para hacerlo, sin 
formar mucho alboroto.

Hablamos de José Luis López, un 
comunicador nato entre otras mu-
chas cosas. Nació en Las Palmas de 
Gran Canaria, el 16 de junio de 1957, 
en la calle Bravo Murillo, conocida en 
aquel tiempo como el Camino Nue-
vo, en su memoria la recuerda como 
una calle espectacular vinculada al 
antiguo Convento de San Bernardo, 
aunque a partir de los 10 años la fa-
milia se traslada a la calle Primero de 
Mayo, antes General Franco, por lo 
que, su infancia transcurrió entre los 
barrios de Triana y Vegueta.

La historia de esta familia comien-
za cuando Juan Antonio López, su 
padre, natural de Murcia y militar de 
profesión, llega destinado a Canarias, 
un 24 de diciembre. “Nos contaba”, 
recuerda José Luis, “que cuando él 
llegó al muelle y ve a los obreros 
trabajando en camisilla y con tre-
mendo sol, decidió que aquel era 
su lugar y se quedó”, afirma son-
riendo.

Juan Antonio era artillero y lo des-
tinan al Castillo de Mata, es allí que 
el destino le lleva a conocer a la que 
sería su esposa María del Pino o me-
jor Maruja, como todos le llamaban, 
que vivía en la susodicha calle de 
Bravo Murillo. Los jóvenes comien-
zan su relación a raíz de una caída 
de Juan Antonio, precisamente por ir 
mirando a Maruja mientras paseaba 
con sus amigas. Esta caída hizo que 
la joven se fijara en él y ahí empezó 
todo, pero los padres de la novia te-
nían cierta reticencia a que el novio 
de la niña fuera militar, por aquello de 
que son aves de paso. “Por amor a 
mi madre, dejó mi padre la carrera 
militar y cursó unos estudios de ad-

ministración, acabando de director 
en una empresa canaria”.

El matrimonio tiene siete hijos, Juan 
Antonio, María del Pino, José Luis y 
Trinidad, después se produce un cor-
te generacional, y nacen los más pe-
queños, Agustín, Pedro y Rafael.
“Mi hermana Trini”, recuerda aún 

con pesar, “murió de año y medio 
por inacción de la antigua Casa de 
Socorro, eso es algo que no se me 
ha borrado nunca de la mente, la vi-
sión clara del médico en el salón de 
mi casa, con la niña ya fallecida en 
brazos, murió de deshidratación. 
Hoy ningún niño muere de eso”, 
lamenta.

Juan Antonio, con una visión de fu-
turo realmente extraordinaria matri-
culó a sus hijos en el Colegio Hispano 
Inglés, ya que tenía claro que este 
sería el idioma del futuro.
“Con tres años y medio comienzo 

en el colegio”, afirma. “y allí sólo 
se hablaba inglés, cuando salías al 
recreo había niños de todas las na-
cionalidades, pero españoles solo 
mis hermanos y yo, por lo tanto, 
allí seguíamos hablando en inglés”, 
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recuerda. “Bueno, la obsesión de 
mi padre era tal, que cuando salía-
mos de clase nos ponía una hora de 
conversación con Mr. Smith y Mr. 
Hannering, dos profesores nativos 
que eran vecinos nuestros ingleses 
y al acabar, a partir de las nueve y 
media de la noche nos ponía a es-
cuchar discos en inglés para fami-
liarizarnos con el idioma. Hubo una 
época sobre los ocho y nueve años, 
que me costaba hablar en español, 
ya que terminé pensando en inglés 
y después traducía. Esto, además, 
en mi vida de adulto me ayudó mu-
cho en el bachillerato, ya que nunca 
tuve que estudiar inglés y siempre 
obtuve matrícula de honor en esta 
asignatura”, afirma sonriente.

Esto ha supuesto, que hoy en día, 
la familia esté físicamente separada, 
ya que su hermana María del Pino 
lleva en Inglaterra desde el año 75, y 
Juan Antonio, el hermano mayor, en 
Estados Unidos, desde el 72. “Ellos 
ya son sajones”, afirma. “Aunque 
seguimos haciendo piña, nos reu-
nimos de vez en cuando, la última 
vez que estuvimos todos fue por 
zoom, cuando la pandemia. Mi her-
mana suele venir más a menudo, mi 
hermano ya viene menos, es mayor 
y está muy bien establecido en Es-
tados Unidos”. José Luis, es el nexo 
entre los hermanos, ya que debido a 
ese corte generacional los tres her-
manos mayores casi no convivieron 
con los tres menores, que ya vivieron 
otra etapa de la familia, incluso, ya no 
fueron al mismo colegio.
“Estuve en el Hispano Inglés, has-

ta los diez años, salimos de este 
centro por el comportamiento, que 
no viene a cuento en este momen-
to, de dos cuidadoras con los niños 
varones de tres y cuatro años, que 
era la edad que mi hermano Agus-
tín tenía en ese momento. Cuando 
el niño llega a casa y contó lo que 
había pasado, mi madre fue hablar 
con la directora, que dijo que toma-
ría medidas, pero, así y todo, nos 
sacó del colegio”.

Tras ese percance, el matrimonio 
decide poner a sus hijos en el colegio 
La Niña María, un pequeño colegio 
en la calle Pérez Galdós, cuya direc-
tora era Dª. Rosalba Betancort, esta-
ba también su hermana Margucha, 

madre de Luis Ibarra, anterior presi-
dente de la Autoridad Portuaria de 
Las Palmas, pues bien, ahí fueron los 
pequeños hermanos López de Iniesta 
Rodríguez. “Era un colegio muy re-
finado cuya una de las asignaturas 
más importantes era Urbanidad”, 
afirma. “Tengo que decir que tan-
to el colegio Hispano Inglés como 
La Niña María eran colegios laicos 
y mixtos, por lo que en mi educa-
ción no hubo ni religión, ni política, 
tuvimos una educación muy neutral 
en cuanto a ideologías se refiere, 
hasta los diez años la única forma-
ción religiosa la recibimos en casa. 
Recuerdo que cada domingo íba-
mos juntos a misa a la iglesia de las 
Hermanitas de Los Desamparados, 
en la calle General Franco (actual 
Primero de Mayo)”.

Su memoria evoca aquellos momen-
tos de la adolescencia. “Estuve en 
el colegio La Niña María un año…, 
aquello fue tremendo, los dos úni-
cos chicos de la clase éramos Jesús 
María Martín, y yo, todas las demás 
eran chicas, éramos los gallitos de 
la clase”, sonríe rememorando estas 
experiencias. “En aquel colegio no 
existía la corrección física, nunca se 
dio una torta ni nada por el estilo, 
pero eso sí, te colocaban unas ore-
jas de burro y te pasabas el día y 
el recreo con ellas puestas, afortu-
nadamente yo nunca las probé”, ríe 
abiertamente.

Llegó el momento de examinarse 
para el ingreso a bachillerato y los 
alumnos y alumnas del Niña María lo 
hacen en el Instituto Pérez Galdós, 
donde nuestro protagonista junto a 
dos compañeras más de su colegio 
aprueban con nota de sobresaliente 
y su madre con mucho empeño co-
mienza a buscarle plaza, bien en Los 
Salesianos, bien en Los Jesuitas, que 
era donde estudiaban sus primos, 
pero no lo consigue con lo que nues-
tro amigo comienza el bachillerato en 
el Instituto Tomás Morales, que en 
esos momentos aún se denominaba 
sección delegada del Instituto Pérez 
Galdós.

Pues entra nuestro adolescente en 
el instituto, no sin preocupación por 
ver cómo era aquello; por lo pronto 
con diez años era el más joven de su 
clase. “El primer día”, asegura, “se 

puede considerar que estaban allí 
los chiquillos más ‘mataperros’, no 
me atrevía a decir ni concha por-
que encima era el más pequeño, 
comienzo a oír un vocabulario con 
las lindezas más seleccionadas, que 
por respeto a los lectores no des-
cribo, yo estaba asombrado”, con-
tinúa narrando de forma divertida, 
escapándosele una sonrisa mientras 
su mente regresa aquella clase de 
primero de bachiller. 

Declara tener la costumbre de ha-
blar consigo mismo en segunda per-
sona. “Entonces, me dije: José Luis, 
aquí tienes dos caminos, o bien le 
dices al niño que esas palabrotas 
no se dicen, o bien te callas, no di-
ces nada y te integras. Sopesé lo 
que suponía cada una de las opcio-
nes y decidí optar por la segunda, 
con lo cual me integré y allí no pasó 
nada”.  “Tengo que decir”, afirma 
con rotundidad, “que esos años 
para mí han sido de los mejores de 
mi vida, aún hoy en día, 50 años 
después, nos seguimos reuniendo 
los de la clase y me consta que to-
dos esperamos la fecha con ilusión. 
Tanto me integré que llegué a do-
minar ese vocabulario sin ninguna 
dificultad, claro está, que cuando 
llegaba a casa ni se me ocurría usar-
lo”.

Transcurrido el primer año de bachi-
llerato, su madre consigue la ansiada 
plaza en Los Salesianos a lo que el ya 
joven José Luis le dice rotundamente 
que no, que él de allí no se va y Dña. 
Maruja se lo respeta.
“En segundo de bachiller se incor-

pora también a mi clase un compa-
ñero del Hispano Inglés José Ma-
nuel Martínez Cuadrado, que era 
hijo del director del Instituto Na-
cional de Previsión (hoy Instituto 
de la Seguridad Social) y también 
compartimos una bonita amistad”.

Es ahí donde nuestro joven descu-
bre que tiene un don especial para 
los negocios, vuelve a su rostro esa 
mirada que regresa al pasado.
“Aquel año, aparece por primera 

vez como obligatoria la asignatura 
de inglés, nadie tenía idea del idio-
ma y la profesora me cogía para 
que le ayudara a corregir los exá-
menes, podemos decir que mi vi-
sión comercial se agudizó y comen-
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cé a cobrar 5 pts. por la traducción 
de los textos y la verdad es que me 
fue muy bien, ya que sacaba unas 
25 /30 pts. a la semana, un dineral 
para la época”. 

Al joven, que ya manifestaba una 
madurez superior a la que le corres-
pondía por edad, su experiencia en 
la enseñanza pública le fue muy bien 
y obtuvo muy buenos resultados aca-
démicos. “De aquellos licenciados 
que nos daban clase tengo muy 
buenos recuerdos, con algunos 
mantuve después una buena amis-
tad, a pesar de la diferencia de 
edad”.

En segundo de bachiller llega al 
instituto D. Santiago Díaz Peñate, 
como director espiritual del instituto 
y nuestro inquieto joven entra en el 
movimiento Junior de Acción Católi-
ca. “La verdad es que nos aportó 
mucho y ya de allí pasamos a la JEC 
(Juventud Estudiante Católica)”.

La juventud es especialmente im-
portante en la vida de José Luis, ya 
que, con una personalidad clara de 
liderazgo, es la cabeza del grupo de 
amigos y esto marca su trayectoria de 
vida. “En el último curso de bachi-
ller organizamos una pandilla entre 
vecinos y conocidos, nos reuníamos 
en la terraza del edifico Avenida, en 
la calle Primero de Mayo, fue una 
etapa muy bonita, el primero que 
conocí fue Pepe, que era un “laji-
lla”, al que un día encontré ense-
ñando a mi hermano pequeño a fu-
mar y me enfadé muchísimo, hasta 
que nos pusimos hablar, me invitó a 
un chocolate y fue el comienzo de 
una muy buena amistad. Me traje 
a un amigo de Los Jesuitas Bruno, 
hoy de feliz memoria y decidimos 
montar una pandilla a la que invita-
mos a Rosa Delia, que era una chica 
que me gustaba desde que tenía 
doce años y me las ingenié para 
que la invitaran, Pacita y después 
entró Violeta, que vivía en la parte 
central de ese edificio”.

Estos fueron los primeros miem-
bros de esa pandilla que aumentó 
hasta un número de once personas. 
Sus quedadas eran muy instructivas. 
“Íbamos a alguna churrería y allí sa-
cábamos algún tema y lo desarro-
llábamos, tratábamos temas como 
el matrimonio, la política, etc., o si 

íbamos al cine después se comen-
taba la película, en fin, que hoy aún 
me comentan lo bueno de los con-
tenidos, tan interesantes de nues-
tros encuentros”, y sonríe mientras 
recuerda como todos buscaban su 
opinión y punto de vista, ya que se 
había convertido sin saber cómo en 
el líder del grupo. 

Anteriormente había llegado aque-
lla tarde especial en la que ve por pri-
mera vez a la que sería su compañera 
de vida y madre de sus hijos. “Nos 
encontrábamos en la amplia terra-
za de la segunda planta del edificio 
Avenida, en ese momento aparece 
Pacita, que es como llama cariño-
samente a su esposa Mari Paz, iba 
con un niño pequeñito que resultó 
ser su hermano y un vestido ama-

rillo de minifalda” (ese momento lo 
tiene nítido en su memoria), “Pepe y 
yo nos dijimos –esta chica es nue-
va, y efectivamente acababa de 
llegar ese día al edificio, aún tenía 
las maletas en la puerta como aquel 
que dice, vivían en el segundo piso. 
Nos miramos y pensamos a la vez 
–hay que meterla en la pandilla, ella 
tenía 12 años en aquel momento, 
esto ocurrió en septiembre y cum-
plía los trece en Octubre”, sorpren-
de lo claro que tiene en su memoria 
aquel primer encuentro. 
“Total, que la convencimos, era sá-

bado y con mi amigo Pepe que era 
un carota, a las cinco de la tarde le 
tocamos a la puerta a ver si tam-
bién convencíamos a su madre para 
que la dejara salir, y la dejó, pero 
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nos enchufó a la hermana pequeña 
de diez años, al principio fuimos 
muy amigos, no se nos ocurrió pen-
sar que podíamos terminar juntos, 
pero al final surgió el amor y hasta 
la fecha”.

Viendo cómo se desarrollaron las 
cosas se podría pensar que el amor 
estuvo presente desde el primer mo-
mento, pero lo fueron cocinando a 
fuego lento.

Acabado el bachillerato y ya con las 
demostradas dotes negociadoras el 
joven decide realizar los estudios de 
Perito Mercantil y de forma paralela 
comienza a tocar la guitarra con la 
que anima el grupo, sobre todo, en 
las épocas estivales en la playa de Las 
Canteras, allá por el año 74. “Fue la 
época del boom turístico”, afirma. 
“Nos íbamos a la playa con la gui-
tarra y comenzamos a conocer al 
turismo extranjero y claro fue otra 
vivencia con diecisiete/dieciocho 
años, apenas me veían por casa, mi 
padre casi me mata porque no me 
veía en casa en ningún momento 
del día, llegamos a formar un gru-
po de casi cuarenta/cincuenta per-
sonas de distintas nacionalidades 
que se iban cambiando conformen 
llegaban o se iban de la isla”. 

Pero nuestro joven gestionaba 
muy bien sus tiempos, termina sus 
estudios de peritaje y continuó con 
empresariales hasta que llega el mo-
mento de hacer su servicio militar.
“Como decidí no pedir prórro-

ga ni hacer la milicia universitaria, 
me tocaba ir por la vía normal y 
de soldado raso. Mi amigo Víctor, 
que estaba en iguales condiciones, 
me aconseja ir como voluntarios, 
que aún teníamos tiempo y nos 
quedábamos en Gran Canaria que 
lo pasaríamos mejor, me pareció 
una buena opción y así lo hicimos. 
Nos toca el cuerpo de Infantería y 
cuando llego a Hoya Fría, me bajo 
del camión y me encuentro con un 
montón de gente pelados al cero, 
con unos mandos que imponían una 
férrea pero que muy férrea discipli-
na, se me vino el alma a los pies y 
de nuevo me dije –José Luis inté-
grate o estás perdido”.

Bueno, las peripecias de José Luis 
en el servicio militar dan para hacer 
otro amplio perfil, pero lo resumi-

remos en que tuvo un desgraciado 
accidente en unas maniobras que le 
lesionó el tobillo y acabó destinado 
de cabo en el economato del ejérci-
to, donde tuvo oportunidad de se-
guir perfeccionando sus “dotes para 
el negocio”.
“Pues sí, la verdad es que allí des-

cubrí mi capacidad comercial, en el 
economato traté con los proveedo-
res que me daban una compensa-
ción económica por promoverles 
la mercancía para que tuvieran una 
buena salida, ajustamos precios… 
en fin, que me fue muy bien tanto 
en el aspecto financiero como per-
sonal, tal es así que pensé en reen-
gancharme”, afirma sonriendo.

En el año 79 se licencia y el joven 
José Luis y Mari Paz, contraen matri-
monio en la parroquia de San Fran-
cisco y descubierta ampliamente su 
capacidad para el comercio, el joven 
comienza a trabajar de comercial en 
Sumagro, bajo la ordenes de D. Beni-
to Conde, propietario de la empresa. 
“Allí cojo la venta de repuestos de 
automóviles, teníamos las mejores 
marcas mundiales”, continúa re-
cordando. “Benito Conde era muy 
especial y teníamos bastantes di-
ferencias, ya que cuando nos reu-
níamos los distintos directores de 
departamentos, yo era el único 
que le discutía algunas decisiones 
que no consideraba correctas, pero 
cuando asistía a las ferias era a mí 
a quien llevaba como Delegado, 
por una parte, por mi dominio del 
inglés y otra porque sabía que yo 
le iba a decir realmente lo que pen-
saba. Creo que me aguantó por lo 
que le producía, cuando comencé 
tenía ocho marcas y terminé con 
30”.

En Sumagro estuvo José Luis hasta 
que Benito Conde decidió dejar las 
representaciones y buscaba a quien 
dejar las casas con las que trabajaba.
“Llegado este momento habló con 

uno de nuestros clientes y le facilito 
el camino para que coja las repre-
sentaciones, a cambio yo entraría 
en la empresa como socio. Este 
hombre acepta y comienza la anda-
dura, durante un tiempo continúe 
como Director Comercial, cuando 
le dije que ya era el momento de 
hacerme socio de la nueva empre-

sa, me dicen que no, que lo había 
pensado mejor y no quería asociar-
se”.

Hay que decir que para esa época 
ya tenía nacidos a sus cuatro hijos; 
Adal José, Nichel Luis, Hiurma María 
y la pequeña Haridian Alicia.

Tras la conversación mantenida con 
el que debería haber sido su socio, se 
dirige al despacho, recoge sus cosas 
y se va, sintió que no podía hacer otra 
cosa.
“Fue un 18 de diciembre, lo tengo 

nítido en la mente y recuerdo que 
mis hijos querían una bicicleta para 
Reyes de lo que yo no estaba muy 
convencido, pues bien, aquel día 
cuando salí de la oficina me dirigí 
a El Corte Inglés y les compré una 
bici a cada uno, hasta la pequeñita 
alcanzó un triciclo”. Recuerda con 
una mezcla de decepción y rabia.
“Me fui sin nada, ya que puso que 

había abandonado el puesto de tra-
bajo y claro me voy sin indemniza-
ción, con una familia de cuatro hi-
jos y sin un duro. Años después los 
otros colaboradores de este señor 
también se le fueron, se vino abajo 
la empresa y acabó como empezó, 
con un pequeño bazar de repues-
tos”, concluye.

Nuestro hombre se va sin dinero, 
pero con su gran capacidad para 
generar recursos y esa necesidad de 
independencia que le lleva con una 
inmediatez asombrosa a crear una 
nueva andadura.
“Como mantenía los contactos 

con los distintos proveedores con 
los que había trabajado, me puse al 
habla con alguno de ellos y monté 
mi propia empresa de representa-
ción de recambio de automóviles, 
pasando unos años moviéndome 
por todo el mundo, conseguí tener 
una oficina en Barcelona, Madrid, 
Tenerife, y la central en Las Palmas, 
ya que era el representante para 
España de distintas fábricas japo-
nesas, alemanas, etc.”

Llegaron los años 90, los niños van 
creciendo, la vida va avanzando y al 
matrimonio le gusta ir a cantar a los 
Karaokes. Mari Paz tiene conocimien-
to de un concurso de cantantes en 
televisión y sin pensarlo dos veces se 
apunta junto a José Luis…. Ese es el 
inicio de otra nueva andadura.
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José Luis ríe abiertamente, “Mari 
Paz que es una atrevida nos metió 
en ese entuerto, pero cuando voy a 
recoger el playback para la canción 
(en la emisora de Televisión que 
organizaba el concurso) que había-
mos escogido, me encuentro con 
un amigo que había sido seminaris-
ta que era realizador de programas 
y comenzamos hablar, en medio de 
la conversación le dije en plan bro-
ma –si necesitas un presentador me 
avisas, y sin pensarlo dos veces me 
coge para un casting, cuando lo ter-
miné me dicen mañana vente que 
empezamos,  y yo que como me 
metan presión me vengo arriba, te-
niendo en cuenta que la televisión 
siempre me había llamado mucho la 
atención, pues ya estaba hecho el 
lío”, y vuelve a reír.

Así fue el comienzo de José Luis 
López en los medios de comunica-
ción, en aquel momento hubo un 
auge de las cadenas privadas locales, 
Canal 6 de LOPESAN, Canal 7 de San-
tiago Cazorla, Canal 8 de ASTICAN, 
Canal 9 de Hnos. Domínguez, etc.

“Comencé con los deportes en un 
informativo local y al poco tiempo 
sacamos el programa, Canal Depor-
tivo que estuvo en varias cadenas, 
todo esto de colaborador sin cobrar 
un duro”. En el año 95, Radio URL le 
hace una propuesta y José Luis les 
pide hacer algo diferente a deportes 
y ahí surgió el personaje “El ángel de 
la noche” dentro del programa de ra-
dio “Solo Para Ti”, programa noctur-
no que se dedicaba más a la escucha 
que a la palabra, este programa pron-
to tuvo una gran audiencia, sobre 
todo de personas cuyas vidas esta-
ban marcadas por la tragedia y la so-
ledad, tanto fue así que el programa 
pasó por varias cadenas, Radio At-
lántico; Radio Juventud … “Fue muy 
bonito”, afirma, “porque nadie sa-
bía quién era el ángel de la noche, y 
tras un año de programa decidimos 
darlo a conocer presentándome en 
un evento que se celebró en lo que 
hoy es la sala de La Divina, aquello 
fue un auténtico espectáculo don-
de las emociones estuvieron a flor 
de piel en todo momento”.
“Todo esto lo pude hacer porque 

la gente de mi empresa funciona-
ba prácticamente sola, mientras 

yo hacía más horas que un reloj en 
televisión y radio, hasta que llegó 
el momento en que decido mon-
tar mi empresa de producción y de 
forma paulatina va desapareciendo 
la empresa de recambios, la cual 
acabé traspasando a un primo mío 
quedándome en exclusiva con la 
producción de programas de Tele-
visión”.

Como podemos apreciar no le tiem-
bla el pulso cuando tiene claro lo que 
quiere, pues este hombre sin temor a 
los cambios ni a sus consecuencias, 
se lanza a una nueva aventura en su 
vida, eso sí, aprovechando las cir-
cunstancias que el momento le ofre-
cía.

 “Pensé que en lugar de trabajar 
para una sola cadena podía trabajar 
para 15 y comencé a producir pro-
gramas, eso sí, cuidé mucho de la 
calidad de los mismos con lo cual 
me aseguré que las cadenas se inte-
resaran por ello y los compraran”.

Así se creó la primera telenovela 
costumbrista canaria llamada “Cho 
Secundino”, que se rodó en la Casa 
de los Balcones, en Vegueta, y por la 
que pasaron personajes como Lola 
Massieu, Pepe Dámaso, etc., la pro-
ductora continuó generando distin-
tos programas informativos, infanti-
les, culturales, etc.
“En el año 96 hago para Canal Sur 

el programa ‘Al filo de la vida’, y es 
ahí donde conozco al Hno. Jesús, 
conocí en profundidad el proyecto 
que lideraba, ya que era mi costum-
bre antes de dar a conocer al públi-
co alguna causa, asegurarme que la 
causa merece la pena ser apoyada, 
y tengo que decir que la causa que 
el Hno. Jesús me presentaba, me 
cautivó desde el primer momento”.
“Cuando le conocí en el año 96 

formaban un equipo de gente jo-
ven, que empezaban abrir un ca-
mino nuevo para aquellas personas 
más desfavorecidas de nuestra so-
ciedad canaria, trabajaban con mu-
cha fuerza y vocación, casi sin re-
cursos, pero teniendo claro cuál era 
su Misión. Cuando años más tarde 
contacto de nuevo con el Hno. Je-
sús para hacer una nueva entrevis-
ta, me alegró muchísimo ver en lo 
que se ha convertido aquel sueño 
de un grupo de personas, en un 

gran proyecto apoyado hoy por 
todos y con el reconocimiento de 
la sociedad en general. Pero tengo 
que decir, que lo que más que me 
sorprendió fue que en cuanto hablé 
con él por teléfono, me reconoció 
y se acordaba perfectamente de 
aquella primera entrevista cuando 
apenas empezaban el camino”.

En la actualidad José Luis, tras ha-
ber encontrado su auténtica voca-
ción después de tantas vicisitudes, ha 
creado un medio de comunicación 
independiente, donde caben las dis-
tintas opiniones y puntos de vista en 
libertad y sin coacción, este medio 
es una televisión digital llamada Tak 
Televisión. “Esta independencia no 
es fácil, como primera norma está 
la de no tener ninguna subvención 
de ningún organismo público. Por 
esta televisión han pasado, pasan 
y seguirán pasando políticos de to-
das las ideologías, tratados todos 
con el mismo respeto y permitien-
do que cada uno exponga su pun-
to de vista, porque esa es la base 
para una comunicación sana”, afir-
ma. “Eso no quita para que yo le 
haga preguntas incómodas, pero 
sin intención ninguna, solo les pre-
gunto las dudas que el común de la 
gente me plantea sin más, y tengo 
que decir que salen muy contentos 
y hasta el día de hoy cuando invito 
algún representante público, siem-
pre hacen un hueco en su agenda”.
“Otra norma muy importante es la 

calidad del trabajo. Cuando un tra-
bajo es de calidad, se reconoce, no-
sotros hemos realizado documen-
tales para la Unión Europea, por 
ejemplo, nuestra financiación tam-
bién cuenta con los trabajos que 
hacemos para distintas empresas 
privadas que confían en nosotros. 
En fin, entre la productora que aún 
se mantiene y Tak Televisión, con la 
que tratamos de hacer una televi-
sión podemos decir que alternati-
va, con programación de calidad, 
aquí continuamos, con fuerza y en-
tusiasmo por hacer algo diferente”.

Es así como José Luis ha consegui-
do que sobreviva un medio indepen-
diente 37 años, reflejo de su perso-
nalidad inquieta e independiente, en 
pensamiento y acción, como queda 
descrita al principio de este perfil.
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por Fray Juan José Hernández O.H., rector de la Basílica de San Juan de Dios (Granada)
Doctor en “Condicionantes Genéticos,Nutricionales y Ambientales del Crecimiento y Desarrollo”
por las universidades de Granada, Santiago de Compostela, Cantabria, Zaragoza y Rovira i Virgili

La disciplina en el 
humanismo teológico, 
bíblico y patrístico. 

La disciplina en el pensamiento 
humanístico.

La disciplina suele asociarse con nor-
mas estrictas, obediencia y control ex-
terno. Sin embargo, dentro del pen-
samiento humanístico, la disciplina 
adquiere un significado más profun-
do: no es imposición, sino formación; 
no es castigo, sino autoconstrucción. 
Desde esta perspectiva, la disciplina 
se convierte en una herramienta para 
el desarrollo integral del ser humano.

El pensamiento humanístico, pre-
sente desde el Renacimiento y con-
solidado en la psicología del siglo 
XX con autores como Carl Rogers y 
Abraham Maslow, parte de una idea 
fundamental: la persona posee digni-
dad, libertad y una tendencia natural 
al crecimiento. El ser humano no es 
un objeto que deba moldearse desde 
afuera, sino un sujeto activo que se 
desarrolla desde dentro.

En este marco, la disciplina no se 
impone como un sistema rígido de 
reglas, sino que se comprende como 
un proceso consciente de autorregu-
lación orientado al logro de metas 
personales y al bien común.

Para el pensamiento humanístico, la 
verdadera disciplina es autodisciplina. 

Implica la capacidad de gobernar 
los propios impulsos, organizar el 
tiempo, asumir responsabilidades y 
actuar con coherencia respecto a los 
valores personales. No se trata de 
obedecer por miedo, sino de actuar 
por convicción.

La autodisciplina favorece la libertad 
auténtica. Una persona disciplinada 
no es menos libre; por el contrario, es 
más dueña de sí misma. Al desarro-
llar hábitos constructivos, fortalece su 
carácter y amplía sus posibilidades de 
realización personal.

En el ámbito educativo, la disciplina 
humanística rechaza el autoritarismo 
y promueve el respeto mutuo. El do-
cente no es un vigilante, sino un guía 
que acompaña el proceso formativo. 
La norma existe, pero su finalidad no 
es el castigo, sino la convivencia y el 
aprendizaje significativo.

Desde esta perspectiva, la disciplina 
se basa en:
•	 El diálogo y la participación.
•	 La comprensión de las consecuen-

cias de los actos.
•	 El desarrollo de la responsabilidad 

personal.
•	 La formación en valores como el 

respeto y la solidaridad.

Este enfoque busca formar perso-
nas autónomas, críticas y comprome-
tidas con su entorno.
Dimensión ética y social.

La disciplina humanística no se limita 
al plano individual. También tiene una 
dimensión social. Vivir en comunidad 
exige normas, acuerdos y límites que 
hagan posible la convivencia. Sin dis-
ciplina, la libertad individual puede 
transformarse en arbitrariedad.

Así, la disciplina se convierte en 
un puente entre la libertad personal 
y la responsabilidad social. Permite 
armonizar derechos y deberes, pro-
moviendo una sociedad más justa y 
equilibrada.

Es una herramienta de autoconstrucción 
que fortalece la libertad, fomenta la 
responsabilidad y orienta al ser huma-
no hacia su plena realización.

Entendida de esta manera, la disci-
plina deja de ser una carga para con-

La disciplina no 
es represión ni 
sometimiento, sino 
crecimiento consciente. 



19

vertirse en una expresión madura de 
la libertad humana: la capacidad de 
elegir el bien y perseverar en él.

El concepto de disciplina ocupa un 
lugar central en la antropología y la 
soteriología cristianas. En la Biblia, los 
términos hebreo musar y griego pai-
deia no se limitan a la idea de castigo, 
sino que remiten a instrucción, forma-
ción y corrección orientadas a la ma-
durez. Esta comprensión fue asumida 
y desarrollada por los Padres de la 
Iglesia, quienes interpretaron la disci-
plina como parte integral del proceso 
de divinización (zeosis) y santificación.
Fundamento teológico: la 
disciplina como expresión del amor 
paternal de Dios.

La disciplina encuentra su funda-
mento en la paternidad divina. En la 
Biblia, particularmente en Hebreos 
12:5–11, el autor desarrolla una teo-
logía explícita de la disciplina basán-
dose en la tradición sapiencial. Allí 
se afirma que el Señor disciplina a 
los que ama, estableciendo una co-
rrelación directa entre corrección y 
filiación.

La disciplina, en este marco, no es 
un acto judicial de condena —puesto 
que la condenación ha sido superada 

en la obra redentora de Cristo— sino 
un acto pedagógico que confirma la 
adopción del creyente. Desde una 
perspectiva reformada, podría afir-
marse que la disciplina pertenece al 
ámbito de la providencia santificado-
ra de Dios: es uno de los medios por 
los cuales el Espíritu conforma al cre-
yente a la imagen de Cristo.

Así, la disciplina no contradice la 
gracia; es una manifestación de ella.

En la teología paulina, la vida cris-
tiana se describe como un proce-
so dinámico de transformación. En 
Gálatas 5:22–23, el dominio propio 
aparece como fruto del Espíritu. Este 
elemento es particularmente relevan-
te, ya que vincula la disciplina no solo 
con intervenciones correctivas divi-
nas, sino con una disposición activa 
del creyente.

La santificación progresiva implica 
cooperación responsable (sinergia en 
sentido funcional, no meritocrático) 
entre la gracia divina y la obediencia 
humana. La disciplina espiritual —
oración, ayuno, estudio bíblico, con-
fesión, vida sacramental— constituye 
un medio ordinario de gracia. No 
se trata de prácticas ascéticas desti-
nadas a ganar favor divino, sino de 
instrumentos mediante los cuales el 

creyente se dispone a la acción trans-
formadora del Espíritu.

Desde esta perspectiva, la disciplina 
puede entenderse como:
1.	 Correctiva, cuando Dios intervie-

ne ante el pecado.
2.	 Preventiva, cuando preserva al 

creyente del extravío.
3.	 Formativa, cuando moldea pro-

gresivamente el carácter cristiano.
En todos los casos, su finalidad es la 

participación en la santidad divina (cf. 
Heb 12:10).
Cristología de la disciplina: 
obediencia y kenosis.

El modelo paradigmático de disci-
plina se encuentra en la obediencia 
de Jesús de Nazaret. La cristología 
neotestamentaria presenta a Cristo 
como el Hijo obediente que aprende 
obediencia por lo que padece (Heb 
5:8). Su vida terrenal manifiesta una 
perfecta sumisión a la voluntad del 
Padre.

La disciplina, en este sentido, no im-
plica corrección por pecado —pues-
to que Cristo es sin pecado— sino la 
aceptación voluntaria del sufrimiento 
redentor. La kenosis (cf. Fil 2:5–11) 
revela que la disciplina cristiana en-
cuentra su expresión más elevada en 
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la renuncia al propio querer en favor 
del propósito divino que es , que to-
dos los hombres sean felices en este 
mundo, y desde esta perspectiva y 
solo desde ella se puede entender el 
sacrificio, sacrum (sagrado) y Facere 
(hacer), que literalmente quiere decir, 
hacer sagradas las cosas

Por tanto, la disciplina cristiana no 
se define primariamente por la nega-
ción, sino por la orientación teleoló-
gica hacia el hombre que es la gloria 
de Dios.
Dimensión eclesiológica: disciplina 
y restauración comunitaria.

La disciplina también posee una 
dimensión eclesial. En la tradición 
apostólica, la corrección fraterna y la 
disciplina comunitaria tienen como fi-
nalidad la restauración del hermano 
y la preservación de la santidad del 
cuerpo de Cristo.

Teológicamente, la disciplina ecle-
siástica cumple tres funciones:
1.	Didáctica, al enseñar la gravedad 

del pecado.
2.	Restaurativa, al buscar el arre-

pentimiento.
3.	Testimonial, al salvaguardar la cre-

dibilidad del evangelio.
La disciplina eclesial no debe enten-

derse como mecanismo de exclusión 
definitiva, sino como expresión del 
amor pastoral orientado a la reconci-
liación.
Implicaciones antropológicas y 
espirituales.

Desde una perspectiva antropoló-
gica, la disciplina confronta la incli-
nación humana hacia la autonomía 
absoluta. La narrativa bíblica muestra 
que el pecado está vinculado al re-
chazo de la autoridad divina. En este 
contexto, la disciplina reordena los 
afectos y la voluntad humana hacia su 
fin último: la comunión con Dios.

Hebreos 12:11 afirma que la disci-
plina produce “fruto apacible de jus-
ticia”. La metáfora agrícola sugiere un 
proceso prolongado, no instantáneo. 
La disciplina, por tanto, se inserta en 
la economía del tiempo redentor: es 
parte del itinerario formativo hacia la 
madurez en Cristo.
La disciplina como medicina del 
alma: Agustín.

Para Agustín de Hipona, la discipli-

na divina debe entenderse dentro 
del marco del amor correctivo (amor 
corrigens). En sus Confesiones y en 
La ciudad de Dios, sostiene que Dios 
permite sufrimientos no como castigo 
destructivo, sino como medio peda-
gógico para ordenar los afectos hu-
manos desordenados por el pecado.

Agustín afirma que el dolor puede 
convertirse en instrumento de gracia 
cuando conduce a la conversión del 
corazón. La disciplina es, por tanto, 
expresión de la providencia divina 
que guía incluso las pruebas hacia el 
bien último del creyente. Esta visión 
anticipa la teología medieval del su-
frimiento redentor y subraya que la 
disciplina es inseparable de la cari-
dad divina.
Dimensión ascética y pastoral: 
Juan Crisóstomo.

En la tradición oriental, Juan Crisós-
tomo interpretó la disciplina en tér-
minos pastorales y ascéticos. En sus 
homilías sobre Hebreos, insiste en 
que las pruebas deben leerse como 
entrenamiento espiritual (askesis). 
Para Crisóstomo, así como el atleta 
necesita esfuerzo y corrección para 
alcanzar la victoria, el cristiano nece-
sita disciplina para crecer en virtud.

Además, Crisóstomo enfatiza la 
responsabilidad humana: la gracia 
no elimina la necesidad del esfuerzo 
moral. Sin embargo, dicho esfuerzo 
nunca es autosuficiente; está soste-
nido por la acción del Espíritu. Esta 
tensión entre gracia y cooperación 
anticipa desarrollos posteriores en la 
teología oriental sobre la sinergia.
Disciplina y purificación 
progresiva: Gregorio de Nisa.

Gregorio de Nisa profundiza aún 
más en la dimensión transformadora 
de la disciplina. En su pensamiento, 
el crecimiento espiritual es un pro-
ceso interminable de purificación y 
participación en la vida divina. La dis-
ciplina no es un evento puntual, sino 
parte de un dinamismo continuo de 
perfeccionamiento.

Gregorio entiende el sufrimiento 
pedagógico como purificación del 
apego a lo material y elevación hacia 
lo eterno. Esta concepción se vincula 
con su doctrina del progreso infinito 
del alma hacia Dios (epektasis). Así, la 
disciplina se inserta en una visión te-

leológica de la existencia cristiana: el 
creyente es constantemente llamado 
a una mayor comunión con Dios.

Disciplina eclesial en la Iglesia pri-
mitiva.

La disciplina no solo se aplicaba en la 
vida personal, sino también en la co-
munidad. La Iglesia primitiva desarrolló 
prácticas penitenciales con un fuerte 
énfasis restaurativo. La corrección fra-
terna y la penitencia pública no tenían 
como fin la exclusión definitiva, sino la 
reconciliación del pecador con el cuer-
po eclesial.

En este sentido, la disciplina eclesial 
reflejaba el carácter mismo de Dios: 
justicia y misericordia integradas. La 
finalidad última siempre era la restau-
ración de la comunión.

A la luz del testimonio bíblico y pa-
trístico, la disciplina puede definirse 
como:
1.	 Acción paternal de Dios, que 

confirma la filiación.
2.	 Medicina espiritual, que sana la 

voluntad herida.
3.	 Ejercicio ascético, que fortalece 

la virtud.
4.	 Proceso purificador, orientado a 

la participación en la santidad di-
vina.

5.	 Práctica eclesial restaurativa, 
que preserva la comunión.

La convergencia entre Escritura y 
tradición muestra que la disciplina no 
contradice la gracia, sino que es uno 
de sus modos operativos.

En la reflexión de los Padres de la 
Iglesia, la disciplina aparece como 
pedagogía divina, medicina del alma 
y camino de transformación. Lejos de 
ser una expresión de severidad arbi-
traria, constituye un medio por el cual 
Dios conduce al creyente hacia la ma-
durez y la comunión plena con Él.

La tradición patrística confirma, por 
tanto, que la disciplina es gracia for-
mativa: una acción amorosa que, a 
través de la corrección y la prueba, 
orienta al ser humano hacia su fin últi-
mo, que es la participación en la vida 
de Dios.

La convergencia entre el testimonio 
bíblico y la reflexión patrística permi-
te afirmar que la disciplina constituye 
una categoría teológica central en la 
comprensión cristiana de la santifica-
ción. No se trata de castigo retributi-
vo sino de gracia pedagógica.
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Todo aquello que nos sirvió para 
construirnos como adultos ya no 
sirve. Los valores, los principios, las 
ideas están cuestionadas, criticadas y 
han perdido su vigencia. Para avanzar 
desde la infancia hasta construir un 
yo adulto teníamos unas certezas que 
nos permitían avanzar en una dirección 
concreta; el esfuerzo, el valor de la pa-
labra, el respeto, el compromiso, la 
perseverancia, la paciencia frente a la 
inmediatez, los afectos sólidos. Todo 
ello nos servía como brújula en el ca-
mino a la madurez. Ahora la prisa y lo 
inmediato marcan el ritmo, nada per-
manece estable el tiempo suficiente. 

Ese territorio, ese espacio-tiempo 
de nuestra infancia ya no existe. Las 
propias instituciones del marco so-
cial que conocimos como garantes 
−el Estado, la familia, la escuela o el 
trabajo− se descomponen velozmen-

te, transformándose en una realidad 
cada vez más compleja que apenas 
logramos entender. El marco moral 
que nos formó ya no está vigente.

Nada escapa a la desintegración, 
el amor, la amistad, el sexo se han 
transformado y ahora están siempre 
al borde de la quiebra permanente. 
Lo inmediato, lo superficial y lo flexi-
ble dominan frente a la paciencia, lo 
profundo o lo constante.

Ese territorio perdido sigue estando 
en nosotros solo como memoria. Me-
moria que compartimos con nuestros 
familiares y compañeros de colegio 
que vivimos esa infancia. 

No renuncio a todo lo que me hizo 
ser quien soy, pero tenemos que 
construir nuevos territorios. 
No se trata de nostalgia 
vacía. Tampoco de 
idealizar un pasado 
que tenía sus propias 
sombras. Se trata de 
aceptar que el mar-
co de referencia que 
nos formó ya no coin-
cide con el mundo 
que habitamos y esa 
discordancia genera 
una sensación de des-
orientación que mu-
chos experimentan en 
silencio. 

Quizá la tarea adulta de nuestra 
época consista precisamente en eso: 
asumir que el territorio de la infancia 
no puede recuperarse, pero sí rein-
terpretarse. No quiero vivir anclado 
en el pasado, pero si quiero rescatar 
lo que aún tiene sentido. 

No quiero copiar el pasado, pero no 
quiero que todo aquello que modeló 

mi infancia quede 
como una reli-

quia y resca-
tar aquellos 
elementos 
que pue-
den seguir 
siendo váli-

dos para un 
mundo me-
jor.

El tiempo de la infancia
por Saulo Pérez Gil, psiquiatra de la OSDAD 

Las certezas que fueron 
nuestra guía ya han dejado 
de ser certezas. Todo está 
cuestionado.

Construir, con lucidez, 
un nuevo mapa que nos 
permita avanzar sin 
renunciar a lo que nos 
hizo ser quienes somos.
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ENCUESTA:
LA DISCIPLINA

Octavio Alexis Betancor Díaz
50 años
Investigador genealógico

La disciplina es la base para alcanzar 
cualquier meta que nos propongamos y 
requiere esfuerzo, constancia y un mé-
todo establecidos, de lo contrario, solo 
lograremos frustrarnos si actuamos de 
una manera desorganizada. Hay quien 
aconseja que no debemos abandonar 
un proyecto para comenzar otro y na-
die quiere un proyecto importante in-
concluso. La disciplina nos proporciona 
más oportunidades de éxito.

José Sosa Serván
52 años
Pintor de arte

La disciplina en todos los ámbitos de 
la vida es esencial. Con disciplina, los 
objetivos están más cerca de lograrlos 
y, aunque no lleguen cuando uno lo 
desea, adquiere un hábito importante 
que influye positivamente en los am-
bientes donde frecuentamos. También 
es significativo fomentar una disciplina 
bien entendida que cause libertad y no 
esclavitud, asumiendo con responsabi-
lidad nuestras limitaciones.

Marcos Herrera
24 años
Estudiante de arquitectura

La disciplina se construye sobre todo 
cuando faltan las ganas, porque ahí es 
donde realmente se demuestra el com-
promiso. Actuar sin impulso fortalece la 
voluntad y crea hábitos, enseñando a 
uno mismo a cumplir sin querer hacer-
lo, incluso en la incomodidad. No pasa 
nada si un día haces poco; incluso un 
pequeño avance suma. Lo importante 
es mantener la constancia y acumular 
progreso con paciencia.

Rita González Cabrera
24 años
Entrenadora personal

La disciplina intimida a muchas perso-
nas, quizás porque muchos prefieren 
no afrontar esa responsabilidad. La di-
ficultad de mantener un compromiso 
con aquello que realmente es impor-
tante. Es actuar antes de la motivación. 
La vida no recompensa a quien nunca 
cae, recompensa a quien insiste cuan-
do todo a su alrededor se derrumba. 
“El deseo sin disciplina acaba por con-
vertirse en frustración acumulada”.

Valentina Romani
46 años
Profesora de Yoga y Surfista

La disciplina para mí es cuando algo te 
apasiona tanto que se convierte en un 
proyecto de vida. Es invertir tiempo, 
energía y recursos y hacerlo con entu-
siasmo, a pesar de los impedimentos. 
Es entregarse a una causa. Se pueden 
lograr muchas cosas con disciplina, 
pero su potencial más elevado se re-
vela cuando haces lo que realmente te 
mueve por dentro.

Judith Martín Rodríguez 
46 años
Terapeuta en acompañamiento 
evolutivo y sensorial

La disciplina es un compromiso con 
uno mismo desde el objetivo de cómo 
se quiere sentir la vida. No es ser obe-
diente ni hacer algo porque me lo es-
tán mandando, sino ser equilibrado. Es 
todo aquello que uno se aplique desde 
el conocimiento y sentimiento que uno 
quiere ser. Si soy disciplinado con mis 
emociones, puedo ser empático con 
los demás.
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DÍA DEL VOLUNTARIADO DE LA OBRA SOCIAL · 10 Abr, 2026

Un año más nos reunimos para celebrar el día del Voluntariado 
de la Obra Social, bajo el paradigma de nuestros Voluntarios 
Ejemplares, el Dr. D. Antonio O’Shanahan Roca y de Dña. Ama-
da Acosta Ayala, que de forma ejemplar desarrollaron su 
voluntariado en esta Casa. En este importante encuentro se 
agradece la generosidad y la entrega a través del trabajo de las 
personas y entidades que hacen posible que la Obra Social con-
tinúe presando sus servicios a aquellos que más lo necesitan.
Como es de costumbre, la celebración comienza con la 
Eucaristía, que este año ha sido presidida por el Rvdo. D. 
Hipólito Cabrera, y estuvo amenizada por nuestros amigos 
de la agrupación del Coro del Rocío de Las Palmas de G.C. 

Tras la misa se nombraron a los Voluntarios Ejemplares, que 
este año han recaido en: Sonora, S.C.P., MISPORT Solution 
Training, S.L., Fundación Chellaram y D. Manuel Francisco 
Hernández Moreno.
Tras la celebración de la Eucaristía pudimos disfrutar de una 
merienda-cena durante la cual pudimos compartir saludos y 
buenos deseos.
Estuvimos acompañados por las distintas autoridades civiles 
y militares y todos los amigos que animan el día a día esta 
entidad.
¡A todos muchas gracias!

SONORA, S.C.P. Voluntario Ejemplar
Nuestra actividad comenzó en el año 1983, cuando con tan 
solo 15 años empecé a estudiar música por afición. Movido 
por esas ganas de tocar, me acerqué a un restaurante cercano 
a mi casa para proponerles actuar los fines de semana, y fue ahí 
donde dio comienzo todo.
Poco a poco, empezaron a surgir nuevas oportunidades y me 
fueron llamando de distintos sitios para tocar. Unos tres años 
más tarde, casi por casualidad, además de actuar comencé a 
alquilar el mismo equipo de sonido que utilizaba, dando así los 
primeros pasos en lo que terminaría siendo nuestra actividad 
actual.
Con el paso del tiempo, la empresa ha ido creciendo y evolu-
cionando, adaptándose siempre a las necesidades del merca-
do y a los cambios del sector. Lo que empezó como una afición 
se ha convertido en una trayectoria de más de tres décadas de 
experiencia.
En la actualidad, aunque ya no me dedico a tocar, continua-
mos ofreciendo servicios de alquiler de equipos de sonido e 
iluminación para todo tipo de eventos, trabajando tanto con 

ayuntamientos como con empresas y particulares, incluyendo 
celebraciones como bodas.
A lo largo de estos años, hemos intentado mantener siempre la 
misma ilusión, compromiso y cercanía con la que empezó todo.

N O T I C I A S
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N O T I C I A S
MISPORT SOLUTION TRAINING S.L. Voluntario Ejemplar

D. MANUEL FRANCISCO HERNÁNDEZ MORENO Voluntario Ejemplar

Origen, evolución y situación actual.
MISPORT Solution Training tiene su origen en el año 2015, cuan-
do su fundador, Misael Jiménez Martín, inicia su actividad como 
autónomo bajo la marca MISPORT, con el objetivo de ofrecer un 
modelo de entrenamiento más eficiente, personalizado y alinea-
do con las necesidades reales de las personas.
Desde sus inicios, el proyecto se ha caracterizado por una clara 
orientación a resultados, la cercanía con el cliente y la capacidad 
de adaptación. Este enfoque permitió una rápida consolidación 
en el sector, trabajando con perfiles muy diversos, desde usu-
arios enfocados en la salud hasta deportistas en búsqueda de 
rendimiento.
Ya en 2016, MISPORT comienza a colaborar con la Obra Social, 
en el Centro Dr. O’Shanahan (Los Hoyos), estableciendo una 
relación profesional basada en la confianza, el compromiso y el 
trabajo conjunto. A lo largo de estos años, esta colaboración ha 
permitido desarrollar iniciativas vinculadas al deporte, la salud y 
la comunidad, generando un impacto positivo y sostenido en el 
entorno.
El crecimiento continuo, la fidelización de clientes y la consoli-
dación de colaboraciones estratégicas llevan al proyecto a dar 
el paso hacia una estructura empresarial, constituyéndose como 
MISPORT Solution Training SL. Esta transición permite profe-
sionalizar la operativa, escalar el modelo de negocio y ampliar 
el alcance de los servicios.
En la actualidad, MISPORT Solution Training SL centra su activi-
dad en tres líneas principales:

Entrenamiento personal y en grupos reducidos, con un enfoque 
altamente personalizado.
Servicios de electroestimulación integral (EMS), tanto a nivel indi-
vidual como corporativo.
Programas de bienestar para empresas, orientados a mejorar la 
salud, el rendimiento y el clima laboral.
La empresa opera mediante centros propios y colaboraciones 
con diferentes entidades, manteniendo una línea de crecimiento 
constante y una clara orientación hacia la innovación y la eficien-
cia.
Tras más de una década de trayectoria, MISPORT representa la 
evolución de un proyecto que ha sabido adaptarse al entorno, 
manteniendo siempre su esencia. En este recorrido, la colabo-
ración con la Obra Social de Acogida y Desarrollo ha sido un ele-
mento clave, reflejando la importancia de las alianzas estratégicas 
y del trabajo conjunto para generar valor real en la sociedad.

Manuel Hernández, Manu, como es conocido por todos aquellos 
que le queremos, es una persona de origen humilde, nacido en 
el legendario y cosmopolita barrio de La Isleta, en la isla de Gran 
Canaria, y cuya vocación de servicio siempre estuvo presente en 
su vida. Fue por ello, que tras terminar la enseñanza básica se de-
cidió por la restauración, formándose en la Escuela de Hostelería 
de Sta. Brígida, por vocación, como él mismo afirma. Durante los 
años que ejerció esta profesión sintió siempre mucha satisfacción 
atendiendo a los clientes procurando que salieran contentos por 
el servicio prestado.
Tras algunos problemas de salud y circunstancias de la vida, pasa 
a sufrir dificultades que le obligan a pasar a formar parte de esta 
Gran Familia que es la Obra Social.
Desde ese mismo momento se ha puesto al servicio de sus com-
pañeros, ayudándoles en todo lo que puede y colaborando en la 
oficina en todo aquello que se le necesite, ha pasado a ser nues-
tro “hombre en la calle”, encargándose de la correspondencia, 
de llevar o recoger documentación, etc. 
Por supuesto, cuando en esta casa se celebran actos que 
conllevan el servicio de hostelería es Manu el que da un paso al 
frente con gran profesionalidad, para que las personas asistentes 
sean atendidas de la manera más satisfactoria.

La Obra Social durante sus 38 años de existencia siempre ha teni-
do en su seno a personas que, como Manu, han entrado a formar 
parte de ella tras sufrir algún revés en sus vidas y en cuanto han 
podido se han volcado en el desarrollo de la misma, convirtién-
dose en Voluntarios Ejemplares, ayudando a la Entidad para que 
otras personas que hasta aquí llegan puedan también tener una 
herramienta bien preparada que les permita en un momento 
dado volver a tomar las riendas de sus vidas en sus manos.
Hoy en la figura de Manu, agradecemos todas esas vidas, unas 
que ya han pasado a la Casa del Padre y otros que aún continúan 
ofreciendo sus servicios a esta su Casa.
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FUNDACIÓN CHELLARAM Voluntario Ejemplar

Los orígenes de la Fundación Chellaram se remontan al Kishin-
chand Chellaram Educational Trust, establecido en 1948 por 
el difunto abuelo del Sr. Lal Chellaram. Desde unos humildes 
comienzos como comerciante textil en un bazar de Hyderabad, 
este hombre sencillo y espiritual, con sólidos principios éticos, 
una mente aguda pero poca educación formal, llegó a construir 
una importante red internacional de comercio con operaciones 
en Japón, China, Estados Unidos, Reino Unido, España y África.
Para Kishinchand Chellaram no existía, en última instancia, nin-
guna distinción entre negocio y caridad. Ambos se emprendían 
como una responsabilidad espiritual. Ambos requerían inversión 
a largo plazo para generar el mayor retorno posible y ambos 
tenían el potencial de hacer un enorme bien.
Kishinchand reconoció el valor de invertir en la educación para 
ayudar a quienes carecen de privilegios a liberarse de las cadenas 
de sus circunstancias. La educación continúa siendo uno de los pi-
lares fundamentales de la Fundación Chellaram, con inversiones 
en escuelas, programas de formación y la concesión de becas.
Kishinchand también ayudaba generosamente, sin dudar, a 
quienes veía necesitados a su alrededor, impulsado por un pro-
fundo sentido de compasión: ya fuera ante la calamidad que en-
frentaba una madre viuda con un niño pequeño o ante la huérfa-
na que debía valerse por sí misma en las calles.
El hijo menor de Kishinchand, Lokumal, tomó el relevo, expan-
diendo el negocio global fundado por su padre y ampliando su 
alcance filantrópico mediante la creación del Lokumal Kishin-
chand Charitable Trust en 1980. Este fideicomiso se centra en 
proporcionar ayuda inmediata a quienes viven en pobreza o 
tienen necesidades médicas, y en apoyar una amplia variedad de 
causas benéficas.
La Fundación Chellaram es una iniciativa de Sr. Lal Chellaram, 
que sigue una tradición establecida por su difunto padre y su 
abuelo. Sr. Lal Chellaram es el arquetipo del emprendedor: 
posee un gran olfato para las oportunidades, la disposición 
a asumir riesgos y una enorme energía, pasión y ambición. 
Chellaram Shipping, fundada por Sr. Lal Chellaram, es hoy 
una de las compañías navieras más respetadas y exitosas de 
Hong Kong.
Su enfoque hacia la caridad es el mismo que aplica en los ne-
gocios: realizar una exhaustiva diligencia debida y un análisis de 
coste-beneficio. Fundamentalmente, asegurarse de contar con el 
equipo o los socios adecuados para llevar a cabo el proyecto. Si 
cree en una iniciativa, la respalda sin vacilar y supervisa rigurosa-
mente su rendimiento. Sin experiencia previa, Lal estableció lo 
que se ha convertido en uno de los centros más destacados de 
tratamiento, investigación y enseñanza sobre la diabetes en la In-
dia: el Chellaram Diabetes Institute (CDI).

El Sr. Lal Chellaram, nuestro actual presidente, fundó la Fundación 
Chellaram con el objetivo de ir más allá de los modelos tradicio-
nales de filantropía y construir una institución duradera. El Sr. Lal 
Chellaram ha creado una institución permanente que servirá a la 
humanidad y al planeta durante generaciones.
La Fundación Chellaram, establecida en el año 2000, unifica el 
propósito filantrópico de la familia Chellaram bajo una misión 
global compartida: crear un impacto positivo y duradero para la 
humanidad y el planeta. La Fundación Chellaram opera a través 
de organizaciones benéficas independientes y registradas local-
mente en la India, el Reino Unido, Hong Kong y Gibraltar. Esta 
estructura permite que cada fundación responda a las necesi-
dades específicas de su comunidad, manteniendo al mismo 
tiempo plena autonomía y respetando nuestros principios fun-
dacionales comunes.
Los proyectos apoyados por la Fundación Chellaram son 
muy diversos y los clasificamos en las siguientes áreas, que 
denominamos nuestras “7 Direcciones”:
La Fundación Chellaram apoya a sus socios en todo el mundo en 
estas 7 Direcciones:
Salud – Provisión de infraestructuras sanitarias en zonas 
necesitadas. Proyectos de investigación centrados en el cáncer 
y la diabetes.
Educación – Desarrollo de infraestructuras, equipamiento y 
aprendizaje digital. Concesión de becas y ayudas educativas.
Iniciativas para la Infancia y la Juventud – Protección de niños 
vulnerables y apoyo a niños desfavorecidos y con discapacidades.
Arte, Música y Cultura – Promoción, apoyo y patrocinio del de-
sarrollo cultural y de eventos.
Ayuda Humanitaria y Respuesta ante Desastres – Apoyo al tra-
bajo de agencias humanitarias y organizaciones comunitarias en 
la provisión de alimentos, refugio, agua, atención médica y ropa.
Medio Ambiente – Preservación de ecosistemas y apoyo a inicia-
tivas contra el cambio climático.
Bienestar Animal y Vegetarianismo – Promoción del vegetarianismo, la 
conservación de especies y la prevención de la crueldad hacia 
los animales.

N O T I C I A S
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La Obra Social ha recibido la visita del Sr. D. Chandru Khema-
ni, Gerente de Finanza y Administración de la Fundación Che-
llaram en Canarias, acompañado del Sr. K. Pankaj, Gerente 
Apoderado de la Fundación, y que forma parte de esta Gran 
Familia de la Obra Social, ya que nos ha procurado impor-
tantes colaboraciones para que podamos seguir prestando 
servicios a las personas que más sufren y que menos oportu-
nidades tienen.
La visita se llevó a cabo en dos jornadas, el viernes día 20 re-
corrieron la Sede y Casa Hogar de Vegueta, en la que se lleva 
a cabo la primera Acogida de personas, y el lunes 23 visitaron 
el Centro de Los Hoyos, donde se trabaja en el Desarrollo de 
las personas con las que trabajamos.
Ambas visitas se hicieron de forma detenida y distendida ya 
que se interesaron mucho por todo cuanto se lleva a cabo en 
esta entidad. Desde estas líneas, agradecemos profundamen-
te el interés mostrado por esta labor social de quien depen-
den tantas personas.

Recibimos del Regimiento de Artillería Antiáerea nº 94 de Ca-
narias una importante donación de productos de limpieza e 
higiene que ha sido entregada en la sede de la Obra Social. 
Desde estas líneas, agradecemos el gesto a este Regimiento 
en particular y a nuestra Fuerzas Armadas siempre tan pre-
sente con nuestra Obra Social y con los más necesitados de 
nuestra sociedad.

Se ha mantenido una primera reunión de trabajo con los equi-
pos directivos de San Juan de Dios y de la Osdad, acompaña-
dos por el Hno. Jesús, Presidente de la entidad y el Hno. Ángel, 
en representación de la Orden Hospitalaria. Fue una reunión 
muy fluida en la que imperó la cercanía, el cariño y el sentido 
de hospitalidad, base y fundamento de ambas instituciones.
Desde estas líneas, agradecemos la cercanía, el apoyo y el inte-
rés que recibimos desde la Orden Hospitalaria.

La Asamblea General de la Obra Social se reúne en sesión 
extraordinaria en la que el Presidente informó a sus miem-
bros de la situación y retos acontecidos desde la última reu-
nión que mantuvimos. En la misma también compartieron sus 
opiniones y reflexiones Juan Cabrera, Doris Benítez, Carolina 
Brito y el Hno. Ángel, enriqueciendo el diálogo fraternal con 
todos los presentes, como es habitual en este estas reuniones 
que estamos realizando con carácter excepcional. ¡A todos 
muchas gracias por participar!

Visita Sr. Pankaj y Sr. Chandru - 23 Feb, 2026 Donación Regimiento de Artillería 
Antiaérea nº 94 - 11 Feb, 2026

Reunión de trabajo conjunta de San Juan de 
Dios y Obra Social - 10 Feb, 2026

Asamblea General Extraordinaria 
- 26 Mar, 2026
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La Asamblea General de la Obra Social se reunió en sesión ex-
traordinaria donde el Presidente informó a sus miembros de los 
acontecimientos y retos que nuestra Obra Social tienen presen-
te en este año. En un ambiente y diálogo fraternal participaron 
y se expusieron las dudas, quedando de manifiesto el apoyo y 
el cariño que se promueve en estas reuniones que con carácter 
excepcional realizamos. ¡Muchas gracias a todos los miembros 
por participar!

Asamblea General Extraordinaria 
de la Obra Social - 29 Ene, 2026

En 2025 se realizó un convenio con el Ilustre Ayuntamiento 
de la Villa de San Bartolomé de Tirajana en el que se aprueba 
una subvención nominativa plurianual con la que se ha reci-
bido 51.040,48€ para el mismo año y se recibirá 100.000€ 
anuales para 2026, 2027 y 2028. Con esta, se ha dado inicio 
al proyecto ‘OSDAD SUR. Programa de atención integral y 
comunitaria’ en el que se interviene con las personas que se 
encuentran en situación de exclusión residencial y en exclu-
sión social, pobreza y vulnerabilidad.
Este proyecto ofrece atención diaria en calle y en oficina, ser-
vicio de trabajo social y psicología, dispensación de ropa y 
alimentos, y, además, se ofrecen visitas y acogida en la Casa 
Hogar de la entidad situada en Las Palmas de Gran Canaria.

Proyecto OSDAD SUR. Ayuntamiento 
San Bartolomé de Tirajana - 29 Ene, 2026

La Obra Social de Acogida y Desarrollo ha recibido la visita 
de D. Santiago Calleja, Coronel Jefe del Regimiento de Ar-
tillería Antiaérea nº 94 de Canarias, llegó acompañado del 
Subteniente D. Salvador Corona y fueron recibidos por el 
Presidente de la Entidad, Hno. Jesús García Barriga. La visita 
comenzó en el Centro de Los Hoyos donde recorrieron las 
instalaciones pasando por los distintos servicios y actividades 
que allí se realizan. Seguidamente se dirigieron a la Sede y 
Casa Hogar donde tras hacer un detenido recorrido pudieron 
mantener un intercambio de impresiones con el Presidente y 
en el que se interesaron por el día a día de esta Casa. Desde 
estas líneas, agradecemos la visita y el interés mostrado por 
el trabajo que desde aquí se realiza.

Visita del Coronel D. Santiago Calleja, 
Jefe del Regimiento de Artillería 
Antiaérea nº 94 - 4 Feb, 2026

La Obra Social ha recibido la visita de una muy digna represen-
tación de las Damas de Loreto acompañadas del Pater Javier 
Ubierna. Fueron recibidas por el Presidente Hno. Jesús García 
Barriga, la Secretaria y también Dama de Loreto, Dori Benítez.
En el transcurso de la visita hicieron entrega de un donativo 
procedente de la recaudación del rastrillo de Navidad que las 
Damas realizan. Desde estas líneas, agradecemos la generosa 
visita que como cada año nos anima y alegra. ¡Muchas gracias!

Visita Damas de Loreto - 9 Feb, 2026

N O T I C I A S
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Entre enero y diciembre de 2025, la Obra Social de Acogida 
y Desarrollo ha ejecutado el proyecto “Plan General de Inter-
vención con Personas Desfavorecidas”, en colaboración con el 
Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria, quien el 19 de 
diciembre aportó un anticipo correspondiente al 80 % del im-
porte total subvencionado.
Este se ha podido llevar a cabo de manera favorable, dando 
los siguientes resultados: 193 personas han sido acogidas y se 
han cubierto sus necesidades básicas, ayudando a mejorar su 
calidad de vida a través de distintos servicios, actividades y ta-
lleres; se ha ayudado a 148 personas con la facilitación de ropa 
y/o enseres; se ha dado información y orientación a 52 perso-
nas; y se ha logrado favorecer la alimentación de 112 personas.

La Asamblea General de la Obra Social se reúne en sesión 
ordinaria en la que se presenta el presupuesto previsto para el 
año 2026, que fue aprobado por unanimidad. Se contó tam-
bién con la incorporación de un nuevo miembro, Ana Isabel 
San José Moreno, que se suma a este elenco enriqueciéndolo 
con sus cualidades que pone al servicio de esta causa.
Tras la aprobación de las cuentas, el Hno. Jesús puso al día 
a los miembros de los avances que se han ido produciendo 
referente al proyecto OSDAD SUR con el que se pretende dar 

respuestas para esas 300 personas, aproximadamente, que 
malviven en los barrancos del sur de nuestra isla o bajo los 
puentes y túneles abandonados.
Así mismo, nos anima a perseverar en la acción que hemos 
emprendido desde hace ya más de 37 años de estar perma-
nentemente a servicio de los más pobres. Para ello nos invita 
a fortalecer nuestra fe a sabiendas que el Creador no abando-
na nunca su obra.

Proyecto «Plan General de Intervención 
con Desfavorecidos». Ayuntamiento de 
LPGC - 21 Ene, 2026

Asamblea General Ordinaria de la Obra Social - 29 Dic, 2025

Con la conmemoración de la llegada de SS. MM. Los Reyes 
Magos llegados desde Oriente, ofreciendo lo mejor de sus 
respectivos reinos al recién nacido Niño Jesús, llega la prime-
ra fiesta del nuevo año. Esta Casa se llena de entusiasmo y 
alegría para vivir la noche mágica del 5 de enero, preludio de 
la Epifanía del Señor. El comedor se transforma en salón de 
actos donde quedan habilitados los tronos de Melchor, Gas-
par y Baltasar, que tras adorar al Niño comienzan a repartir los 
presentes a todas las personas que se han congregado en la 
Casa Hogar y Sede de la Obra Social para recibirles.
Es una noche en la que la emoción e ilusión se unen para 
celebrar y recibir el mejor de los regalos: “La manifestación 
de Jesús en el Mundo”, ofreciendo al igual que Los Magos 
de Oriente, cada uno de nosotros lo mejor que tenemos al 
recién nacido Jesús.

Los Reyes Magos visitan la Obra Social
5 Ene, 2026
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En 2025, el Cabildo de Gran Canaria, a través de su Con-
sejería de Presidencia y Movilidad Sostenible, ha financiado 
con 14.000€ casi el 100% (75’68%) del proyecto “Inversión en 
equipamiento”, con el que se ha podido comprar 70 colcho-
nes y 150 almohadas impermeables y transpirables para velar 
por el descanso e higiene de los residentes.

Proyecto «Inversión en equipamiento» 
Cabildo de GC - 26 Dic, 2025

«Abriendo Caminos» un proyecto de interés social financiado 
con cargo a la asignación tributaria del IRPF 2.024, para su 
desarrollo en el año 2.025.
Un año más, la Consejería de Bienestar Social, Igualdad, Ju-
ventud, Infancia y Familias, ha apoyado el proyecto que se 
realiza en la Obra Social de Acogida y Desarrollo con una 
financiación de 21.331,11 euros. Este proyecto está enmar-
cado dentro de la fase 3 de intervención del ‘Plan General 
de Intervención con personas desfavorecidas’, en la cual se 
trabaja con los residentes el Proceso de Consolidación de la 
Autonomía e Inserción Laboral. A través de este proyecto, se 
ofrece la formación básica y que los participantes necesitan 
para acceder a un puesto de trabajo ordinario, al mismo tiem-
po que se restablecen todas las actitudes, aptitudes y hábitos 
laborales en cuanto a las relaciones personales.

Proyecto «Abriendo Caminos» 
Gobierno de Canarias - 26 Dic, 2025

Durante el año 2025, desde la Consejería de Política Social, 
Accesibilidad, Igualdad y Diversidad del Cabildo de Gran 
Canaria, ha apoyado con una financiación de 200.000€ el 
proyecto ‘Intervención con Mayores en Situación de Exclu-
sión’, que se desarrolla en la Obra Social de Acogida y De-
sarrollo. En este se cubren las necesidades básicas de los 
mayores y se ofrece atención social y atención sanitaria. Ade-
más, se trabaja para fomentar sus capacidades y autonomía 
personal promoviendo un envejecimiento activo y evitando 
sentimientos de soledad por medio de actividades grupales 
y acompañamiento.

Proyecto «Intervención con mayores en 
situación de exclusión» Cabildo de GC 
26 Dic, 2025

N O T I C I A S
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Como cada Navidad la Casa Hogar de la Obra Social recibe la 
visita de agrupaciones musicales que cada año alegran nuestro 
comedor que durante este tiempo en la que celebramos el na-
cimiento del Niño Jesús está presidido por el Belén realizado 
en familia el día 8 de diciembre.
El miércoles 17, tras la cena, disfrutamos de los villancicos del 
“Coro de la Real Hermandad del Rocío de Las Palmas”, que 
inundaron el comedor de alegres villancicos que fueron corea-
dos por todos los presentes.
El viernes 19, “El Balcón del Guiniguada”, nos animaron con los 
clásicos villancicos de nuestra tierra canaria que todos conser-
vamos en la memoria cantados por nuestros padres y abuelos.
El lunes 22, nuestra Casa recibió al grupo “Brisas de San Juan”, 
procedente de nuestro querido y vecino barrio de San Juan, 
con ellos llegaron la alegre parranda canaria que tras los villan-
cicos populares navideños despidieron su actuación con una 
alegre “Isa” que fue coreada por todos los presentes.
A todos ellos de corazón, muchas gracias por estar cada año 
con nosotros, haciendo del Belén de este Comedor un lugar 
entrañable de encuentro navideño en torno al Niño Jesús que 
todos esperamos con gran alegría. ¡A todos, muchas gracias!

Villancicos ante el Belén de la 
Osdad - 24 Dic, 2025

El Centro de Formación de la Obra Social, como es tradi-
cional en estas fechas tan entrañables, organiza a través de 
sus alumnos una donación de alimentos, ropa y otros ense-
res, a favor de las personas atendidas en la Obra Social y 
que tantas necesidades tienen. Se realizó la entrega oficial 
a nuestro Presidente, el Hermano Jesús, acompañado de la 
responsable del Departamento de Cocina, Raquel Santana 
y del Docente del curso, Ernesto Mujica, de todo lo donado 
para hacer una Navidad un poco más agradable a todas las 
personas acogidas en esta Casa. Desde estas líneas quere-
mos mostrar, un año más, un enorme agradecimiento por 
este gesto a todos los que han participado y que nos llena 
de orgullo por los valores mostrados.

Donación de alimentos de alumnos del Centro de Formación - 22 Dic, 2025
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Recibimos del Cuartel General del Mando Aéreo de Canarias 
una importante donación de alimentos, fruto de la campaña 
que cada año realizan a favor de esta entidad. Los alimentos 
han sido entregados en la Sede y Casa de la Osdad. Fueron 
recibidos por nuestro Presidente Hno. Jesús García Barriga, 
Cornelio Vega, Trabajador Social, y el Hno. Ángel López. Des-
de estas líneas, agradecemos profundamente estos gestos de 
apoyo y consideración que siempre hemos recibido de nues-
tras Fuerzas Armadas. ¡Muchas gracias!

Campaña de Navidad del MACAN - 17 Dic, 2025

Recibimos como cada Navidad desde hace años la visita del 
Colegio Enrique de Ossó de Telde. Esta visita está enmarcada 
dentro del programa “Estamos a tiempo”, enfocado a la pre-
vención del consumo de tóxicos, en la que en esta ocasión han 
participado una treintena de jóvenes entre 15 y 16 años.
Tras una primera reunión en la que se les acercó la realidad del 
colectivo Sin Hogar, se analizó desde distintos aspectos el con-
sumo de tóxicos y sus consecuencias en el tiempo.

Una vez acabado este espacio de reflexión, se pasó a una visita 
por los talleres del Centro de Día y por una de las tiendas de se-
gunda mano. En este intervalo pudieron confraternizar con los 
residentes a los que entregaron sus felicitaciones de Navidad.
Desde estas líneas, agradecemos al centro educativo Enrique 
de Ossó el acercamiento de su alumnado a esta realidad y a 
los jóvenes que nos visitaron el interés y la cercanía mostrada 
durante la visita. ¡A todos muchas gracias!

Visita del Colegio Enrique de Ossó - 16 Dic, 2025

La Obra Social recibe la visita del Presidente de la Fundación 
Tercio de Extranjeros, Coronel D. Juan Antonio Díaz, acom-
pañado de D. Alejandro Nantón, Patrono de la Fundación. 
Fueron recibidos por el Presidente de la entidad Hno. Jesús 
García Barriga, con el que mantuvieron una amena reunión 
en la que se interesaron tanto por el día a día de esta Casa 
como por los antiguos miembros de la Legión que residen 
en ella. Desde estas líneas, agradecemos la visita y el interés 
mostrado.

Visita Presidente Fundación Tercio de 
Extranjeros - 24 Nov, 2025
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En el Club Natación Metropole ha tenido lugar la celebra-
ción del XXXVII aniversario de nuestra querida Obra Social. 
El gran salón de este Club ha vuelto a llenarse de personas: 
autoridades, civiles y militares, trabajadores, voluntarios, co-
laboradores y amigos en general, que desde sus diferentes 
formas de colaborar están ahí durante todo el año apoyando 
los distintos proyectos que la entidad tiene en marcha, pro-
curando siempre estar junto a los más vulnerables de nuestra 
sociedad, buscando el modo de llegar a las nuevas formas 
de pobreza que van emergiendo en una sociedad cambiante 
como la nuestra.
Tenemos que agradecer tanto la asistencia como la colabo-

ración de un Club tan emblemático como el Metropole, que 
nos ha cedido sus instalaciones para este evento un año más.
Agradecer a todas las empresas, grupos y entidades que nos 
han hecho llegar los distintos regalos que hacen que nuestra 
rifa sea uno de los momentos más esperados de la noche.
Este año hemos contado con la actuación de un joven grupo 
musical “Ritmo Bakano”, que dinamizó el final de la velada 
con gran éxito.
Desde estas líneas, agradecemos el derroche de generosidad 
que la sociedad grancanaria demuestra cada año en torno a 
esta causa que no es otra que dignificar la vida de los que más 
sufren. ¡Muchas gracias!

XXXVII Encuentro de Amigos de la Obra Social - 25 Nov, 2025
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La notable asamblea de Socios de Honor de la Obra Social se 
ha visto enriquecida con la incorporación de tres nuevos socios:
Isidoro Sánchez López, Sacerdote, y uno de los pilares que con-
tribuyó a que la idea de la Obra Social de Acogida y Desarrollo 
se materializase, ya que en aquellos años entre 1987 y 1988 
fue Vicario General de la Diócesis de Canarias y, por lo tanto, 
la primera persona en la Diócesis con quien contactó el Hno. 
Jesús, encontrando en él una acogida entrañable.
Manuel Sánchez Prada, hijo de nuestro también Socio de Ho-
nor D. Enrique Sánchez Romero, que desde muy joven ha es-
tado siempre en disposición y cercano a las necesidades de 
esta Casa.

Octavio Martell Hernández, también hijo y hermano respectiva-
mente de nuestros Socios de Honor D. Lizardo Martel, de feliz 
memoria y D. Carlos Martell Hernández, al igual que sus ante-
cesores se ha destacado por su disponibilidad y colaboración 
en todo cuanto la Obra Social le solicita.
En la comida los nuevos socios estuvieron arropados por los 
socios más veteranos y algunos de los voluntarios ejemplares y 
otros colaboradores que nos acompañaron.
A todos ellos muchas gracias por su disponibilidad siempre 
atenta a cuanto acontece en esta Casa. Esta Asamblea es indis-
pensable para que esta Entidad pueda seguir siendo un refe-
rente para los que menos tienen y más necesitan.

Nombramiento nuevos Socios de Honor - 7 Nov, 2025

N O T I C I A S
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N O T I C I A S
El Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria firma el 
convenio de colaboración de 2025 con diferentes entidades, 
dentro de las cuales se encuentra la Obra Social de Acogi-
da y Desarrollo. Desde estas líneas, queremos agradecer el 
apoyo recibido por esta administración, ya que, sumados a 
otros, nos permite seguir trabajando para mejorar la vida de 
las personas que se encuentran en situación de abandono y 
en riesgo de exclusión social, y que llegan a esta Casa como 
última oportunidad para poder superar las dificultades en las 
que se encuentran. En nuestro nombre y en el de todos ellos, 
muchas gracias.

Recibimos la visita de Grimanesa Artiles Oliva, Concejala de 
Servicios Sociales del Ayuntamiento de Mogán, llegó acom-
pañada de parte de su equipo técnico, Regina Hernández, 
Trabajadora Social y Loly Marrero, también Trabajadora So-
cial. Fueron recibidas por el Presidente de la entidad, Hno. 
Jesús García Barriga, con quien recorrieron las instalaciones 
de la Casa Hogar, Centro de Día y Sede en la calle Juan de 
Quesada nº 21 – Vegueta.
Tras la visita, se mantuvo una amplia reunión en la que quedó 
de manifiesto la necesidad de una actuación adecuada a la 
realidad del colectivo Sin Hogar en el sur de Gran Canaria. 
Se les expuso el proyecto en el que ya estamos trabajando y 
que se ha denominado OSDAD SUR, con el que se sintieron 
muy reflejadas agradeciendo esta actuación que consideran 
tan necesaria en los municipios del sur de Gran Canaria. Agra-
decemos la visita cursada y el apoyo manifiesto que nos han 
hecho llegar. ¡Muchas gracias!

Firma de Convenio con el Ayuntamiento de 
Las Palmas de G.C. - 12 Nov, 2025

Visita de la Concejala de Servicios Sociales del Ayto. de Mogán - 23 Oct, 2025
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Nos parece de primordial im-
portancia el abordaje del 
tema, ya que cooperaremos 

con pautas para la reflexión como 
viene siendo habitual en nuestra pu-
blicación al bien general de nuestra 
sociedad a la que deseamos servir. 
Los humanos somos como los her-
manos mayores de la Creación. Cada 
sujeto, cada persona nace con un 
propósito y ha de ir descubriéndolo 
en la medida que asume mediante el 
uso de la razón el papel que a cada 
quien se le supone, como miembro 
de la gran comunidad humana, per-
fectamente enmarcado en el tiempo, 
el lugar geográfico, el momento his-
tórico en el que nace y vive.

La vida de las personas estará acer-
tada en la medida que se ajuste: a 
las leyes de la Creación, al derecho 
natural y al conjunto de normas, cos-
tumbres, leyes, etc., vigentes para la 
comunidad humana donde vino al 
mundo y vive y se desarrolla como 
sujeto llamado a vivir en interrelación, 
en familia o equipo humano de refe-
rencia, inmediatamente más próxi-
mo, en comunidades más amplias: 
pueblo-ciudad, provincia, región, na-
ción, continente.

El tema a reflexionar no se puede 
acotar, ya que abarca a la persona 
desde antes de nacer, así como, en la 
gestación, por lo que la disciplina ha-
brá de depender de las personas que 
“con propósito” decidieron después 
de conocerse formar hogar y tener 
hijos. Se deduce que en esas situa-
ciones también estamos sometidos al 
propósito al que debemos someter-
nos o ajustarnos, e inducir mediante 
la educación también a nuestros ni-

ños adolescentes, jóvenes a adquirir 
hábitos disciplinarios que nos ayuden 
a mantener el propósito que ha de 
tener nuestro vivir, nuestra vida toda 
desde la concepción hasta la muerte.

Una persona sin propósito podía-
mos decir que es proyecto no aca-
bado, incluso frustrado que nos lle-
va a responsabilizarnos, ya desde el 
enamoramiento, tendente a formar 
familia, como proyecto de vida en 
común. Todas las ciencias humanas 
inciden en ello, y al mismo tiempo en 
la -por lo general- deficitaria atención 
que se presta a este transcendental 
tema en la época presente, siempre 
que lleve aparejado, como es el caso, 
una exigencia en nuestro estilo de 
vida que se ve obligado a exigirnos 
una disciplina que nos transciende y 
que en muchas ocasiones no tene-
mos presente.

El término de “El propósito de la 
vida” que decimos tener, está estre-
chamente ligado a nuestra responsa-
bilidad como seres humanos plenos 
y a su dignidad inherente, a su trans-
cendencia, a sus valores transcenden-
tes que hemos de cultivar, y hacer 
crecer: es aquí donde la disciplina ad-
quiere su importancia como elemen-
to donde enmarcar la actividad que 
puede ayudarnos si nos acompaña 
desde la cuna a la tumba.

Nos será de ayuda primordial a 
conseguir nuestros objetivos a corto, 
medio y largo plazo, así como, cada 
objetivo tiene su marco disciplinario 
imprescindible por eso solemos de-
cir coloquialmente que hemos de ser 
disciplinados en todo con la sabidu-
ría suficiente que nos ayude a vivir 
sin agobios, con la libertad y la au-
tonomía que nos hace responsables 
de elegir con una adecuada escala de 
valores, entre lo principal y lo acce-
sorio.

Por concretar un poco más, haré 
referencia a la disciplina en el uso 
de la comunicación verbal, sabemos 
que las palabras son “cosas” tiene su 
peso específico y su repercusión, son 
un pensamiento sonoro con vida pro-
pia podemos decir.

Concluyendo, toda disciplina bien 
entendida tiene su origen en la men-
te, mediante el pensamiento inspira-
do que acompañado por la palabra 
y los afectos, configuran lo que lla-
mamos -en Metafísica- el pensamiento 
electromagnético del que a su vez nace 
una determinada forma de actuar o 
conducta disciplinada que transmite 
y transfiere vida propia y singular a 
personas y/o colectivos de personas 
que se distinguen por el mentalismo, 
tienen disciplina en el pensamiento, 
en la palabra y en las acciones y con-
figuran los grupos y sociedades que 
evolucionan y avanzan en cuerpo y 
alma, ascendiendo a altas cotas de 
perfección espiritual y madurez hu-
mana, para lo que es imprescindible 
la siempre citada “DISCIPLINA”.

REFLEXIONES EN VOZ ALTA

LA DISCIPLINA
por el Hno. Jesús García Barriga, Presidente de la OBRA SOCIAL DE ACOGIDA Y DESARROLLO

“Ser disciplinado no es tanto 
una opción cuanto una 
necesidad e, incluso, una 
responsabilidad, a la hora de 
vivir con dignidad”.



MAS DE 100 BELENES DEL MUNDO
DONADOS POR EL RVDO. D. JULIO SANCHEZ

 A BENEFICIO DE LA OBRA SOCIAL DE ACOGIDA Y DESARROLLO
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